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CRONICA p a r l a m e n t a r í a

Ayer terminó por fin en el Congreso la discu­
sión de los proyectos del Sr. Moret para cubrir el 
déficit del presupuesto, con la aprobación del ar­
tículo que antes era el 4,® del dictamen de la comi­
sión y  se refiere al nombramiento de una especial 
que examine el contrato celebrado con el Banco de 
París y  proponga lo que estime conveniente. Pero 
después de haber sacado el gobierno á flote esos 
proyectos, bien que con las modificaciones que la 
comisión se ha visto obligada á aceptar, tropezó al 
irse á verificar la votación definitiva, con el no pe­
queño inconveniente de que, entre los votos favo­
rables y contrarios, no resultaron los que requiere 
el reglamento para la votación de la-; leyes; esto 
es, la mitad mas uno de los diputado.- admitidos. 
En esto tuvieron parte dos causas. La ausencia de 
muchos diputados, y la repugnancia de otros en 
votar esos proyectos. Además, según tenemos en­
tendido, existe otra razón peculiar á la fracción 
carlista, la cual no se halla muy dispuesta á votar 
leyes sin que antes se conceda la amnistía que tie­
ne solicitada' para todos los procesados por delitos 
políticos. Parece que no fia mucho en promesas y  
quiere que estas se traduzcan en realidades, em­
pleando en su consecuencia los medios que están á 
su alcance para obligar al gobierno. El Sr. Olózaga 
anunció la votación definitiva del dictámen de que 
sé trata para hoy á las cuatro, con lo cual habrá 
habido tiempo para recomejidar lapuntual asisten­
cia á los amigos, y  para hacer gestiones aun cerca 
de los que no lo son, á fin de salir de un atollade­
ro que pondría al gobierno en un grave con­
flicto.

No se puso á discusión él voto particular del se­
ñor Echegaray sobre el negocio de los tabacos. Hu­
bo que hacer algunas consultas, que al parecer no 
debieron dejar muy satisfecho al gobierno; pero 
leidó ya en la Cámára no habla mas remedio que 
proceder á su discusión, y  el presidente lo puso á 
la órden del dia para hoy. 'Veremos lo que resulta 
de este importante debate, y  qué efectos produce 
el dictámen particular del ex-ministro del Quema­
dero, imprudentemente introducido en una cues­
tión tan delicada, y eji cuyo exámen han entendido 
personas tan competentes como son los individuos 
que componen la mayoría de la comisión.

A este asunto, sin embargo, no será estraño que 
se le dé otro giro, según noticias que circulaban 
ayer é indicamos en otro lugar del presente nú­
mero.

Los asuntos en que se invirtió la sesión de ayer 
en el Congreso, fuera de la tentativa de votación de 
los proyectos de Hacienda, fueron una proposición 
de censura contra el gobierno, que presentó y  apo­
yó el general Contreras, por las gracias otorgadas 
al ejército desde Noviembre último; el proyecto de 
ley por el cual se dispone que los jóvenes de veinte 
años puedan sentar plaza sin necesidad del consen­
timiento paterno, y un voto particular del Sr. Soler 
sobre las actas de Belmente.

Referente al primero de dichos asuntos, hizo el 
general Coutreras un discurso en que si no habia 
elocuencia, brotaban verdades incontestables di­
chas con una franqueza militar propia del orador 
que las vertía. El Sr. Contreras censuró severamen­
te la prodigalidad de gracias concedidas sin motivo 
ni merecimiento alguno al ejército, atacando así- 
misrnola innecesaria creación de una guardia real 
impropia de un monarca democrático que á lo me­
nos este debería pagar de su bolsillo particular. El 
general Serrano, al contestar al Sr. Coutreras, es­
tuvo muy lejos de justificar ante la Cámara y  ante 
el país que las gracias á que se refería el Sr. Con­
treras eran merecidas. Cuando hay que contestar y  
no se tiene razón, hay un recurso muy cómodo cual 
es el de pasar como sobre ascuas por lo.? cargos que 
se formulan, ó mejor desentenderse «le ellos por 
completo, llamando la atención del auditorio hacia 
otra parte, y á ese recurso apeló el duque de la Tor-
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EL DíUHA de juncheke.
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Todos los miembros de una familia son solidarios. 
Inocente ó culpable, tiene derecho de contar con nos­
otros j  le debemos auescro concurso.

Era la segunda vez que Noel se espresaba según las 
ideas del conde; pero este, manteniéndose siempre re­
servado, dijo:

— ¿̂Y qué esperáis?
—Salvarle si es inocente, y yo quiero persuadirme de 

que lo es. Soy abogado y seré su defensor. Se dice que 
tengo talento, pero de seguro que para esta causa lo 
tendré.

Si; por fuertes que sean los cargos que resulten, yo 
sabré destruirlos, disiparé las dudas y la luz se hará. 
¡üb! Sí: encontraré el modo de que mi convicción pe­
netre en el espíritu de los jueces. Le salvaré y será la 
última causa que defienda.

—¿Y' si confiesa? observó el conde.
—Entonces, señor conde, respondió Noel con aire som­

brío, le haré el último servicio: el servicio que en seme­
jante caso pediría yo á mi hermano. Le daré los medios 
d« no aguardar á la sentencia.

—Eso es hablar bien, caballero; muy bien, hijo mió.
Y tendió la mano á Noel, que se la estrechó con re­

conocimiento.
El abogado respiró. Habia logrado conmover el co­

razón de aquel altivo magnate. Lo habia conquistado.
Volvamos á vuestros asuntos, caballero, añadió el 

conde. Accedo á las razones que acabais de darme; pero | 
no olvidéis que esta condescencia es una escepcion, ' 
porque cuando dispongo una cosa se hace aunque re- | 
sultase contraria a mis intereses. •

Pero eso no se opone á que habitéis en mi casa desde

re, atacando á su vez al general Contreras con ar­
gumentos personales sobre el modo como este ha­
bia hecho la carrera. El general injuramentado no 
pudo tolerar semejante agresión, y tales verdades 
dijo al duque de la Torre, que el presidente Sr. Oló­
zaga creyó de su deber ahogarlas con la campan! 
lia, siempre dispuesta á defender la inmunidad del 
gobierno y  sus amigos. Con este motivo hubo tam­
bién su récipe para el patriarca del progreso, á 
quien anunció el Sr. Contreras, que si empezaba á 
hablar, tenia materia para todas.

Por fin, la proposición fué desechada, con lo 
cual dió á entender la mayoría que en su concepto 
las gracias concedidas al ejército desde Noviembre 
último son muy justas y merecidas

Por lo que hace ál proyecto acerca de la facul­
tad de ingresaren el ejército los jóvenes de 20 años 
sin necesidad del consentimiento paterno, propor­
cionó al general Serrano un triunfo mas legítimo 
que ninguno de los que hasta ahora ha alcanzado. 
Se supone que cuaudo un ministro presenta un 
proyecto á las Córtes, es después de un profundo y  
maduro estudio, después que ha examinado medido 
y pesado sus inconvenientes y  ventajas: pues bien: 
el general Serrano demostró ayer que habia presen­
tado el que se discutía sin mas estudio, prepara­
ción ni exámen, que el habérsele ocurrido li.sa y  
llanamente. Es verdad que el duque de la Torre 
tiene sobrado que hacer para dedicarse á pensar, 
mas si nosotros le escusamos en parte, tomando en 
consideración las dificultades que deben presen­
társele para llevar á las Córteá proyectos medita­
dos. no podemos escusarle del todo teniendo como 
debe tener amigos que á la reconocida ilustración 
deS. S. reúnan la circunstancia de que no íes falta 
tiempo para pensar y estudiar los proyectos y  le 
puedan suplir en caso necesario. Pocos esfuerzos 
tuvo que hacer el Sr. Escuder para convencerle de 
que el proyecto de que se trataba atacaba los de­
rechos civiles de los padres, atacaba á la familia; 
así es que confesando de plano el duque de la Tor­
re que no se le habían ocurrido un momento las 
observaciones (¡ue le hacia el Sr. E.scuder. rogó 
que se suspendiese este debata, pues retiraría el 
dictámen si así lo acordaban sus compañeros, «*.on 
los cuales no se habia puesto de acuerdo para pre­
sentarlo.

Ya se conocía quj era obra esclusiva del gene­
ral Serrano.

Respecto al acta de Belmonte, discutieron los 
Sres. Casauueva y  Merelo, individuo este último 
de la comisión, sobre si era el Sr. López Grado ó 
Diaz Miranda el diputado electf.> por arpIBl distrito.
En el voto particular que se di.scutia y que defen­
dió en un buen discurso el Sr. Casauueva se de­
mostraba que el Sr. Diaz Miranda era el verdadero 
diputado. El voto fné tomado en consideración; 
pero cuando se discuta como dictámen será des­
echado si en el acto de la votación hay en el Con­
greso bastantes amigos del gobierno para des­
echarlo: el triunfo del voto particular no fué debi­
do á las convincentes razones que alegó el Sr. Ca- 
sanueva, sino á la ausencia de gran parte de los 
diputados de la mayoría.

En el Senado continuó la discusión de la propo­
sición del Sr. Mendez Vigo sobre la política del 
gobierno en Ultramar. El diputado conservador, á 
quien el Sr. Ayala liabia dicho en la sesión anterior 
que si no presentaba documentos que confirmasen 
algunos de los hechos que liabia sentado tendría que 
desmentirlos, tr ijo varios y los leyó, demostrando 
que no habia hablado sino con gran fundamento.
El Sr. Ayala quedó, pues, confundido, y en su rec­
tificación no hizo mas que divagar.

Nuestro distinguido amigo el señor marqués 
de Barzanallana, hubo de recoger una alusión per­
sonal y con este motivo hizo una brillante defensa 
del ministerio de que formaba parte cuando tuvo 
lugar el abandono de Santo Domingo, demostran­
do que la adquisición de aquella isla fué un desati­
no hijo de una política de aventuras que costó á

hoy, y al efecto iremos juntos á ver vuestras habita­
ciones.

Noel interrumpió de nuevo al sonde diciéndole:
—Señor conde, cuando ordenásteis que os siguiera os 

obedecía como debía; pero abora me llama otro deber sa­
grado. Mad. Gerdy está acabando; ¿y puedo abandonar 
en su lecho de muerte á la que me ha servido de.madre?

—¡Valeria! murmuró el conde.
Y apoyó la frente en ambas manos añadiendo:

—Me ha hecho mucho bien, pero me ha hecho tam­
bién mucho mal. Ha nublado mi vida. ¿Pero acaso debo 
ser implacable? Se muere porque no puede soportar la 
acusación que pesa sobre nuestro hijo, y yo soy la cau­
sa. En esta hora suprema tal vez una sola palabra mia 
le sirva de consuelo.

Estas palabras las pronunció en voz baja. Después 
dijo en alta:

—Os acompañaré.
Semejante resolución hizo estremecer de pies á cabe­

za á Noel.
¡Oh! Señor conde, replicó vivamente no vayais por 

Dios á presenciar ese espectáculo desgarrador. 'V'uestra 
asistencia seria inútil. Mad. Gerdy vive aun, pero quizá 
no pueda resistir la emoción que le cause vuestra vista, 
si es que vuelve en sí, porque la pobre no conoce á 
nadie.

—Entonces id solo; id, hijo mió.
Esta última palabra fué para Noel la proclamaciou 

de su triunfo.
Se inclinó para despedirse; pero el conde le detuvo 

diciéndole:
—~Vuestro cubierto estará siempre aquí. Yo como á 

las seis y media y me seria gustoso veros.
En seguida tocó la campanilla y'eatróDenis.

—Deais, dijo el Cunde, no hay que desobedecer nin­
guna de las órdenes que dé este caballero. Prevenid á 
los cr-ados y decidles que el señor está aquí en su casa.

El abogado salió, y el conde esperimentó un bien in­
menso con encontrarse solo.

Los acontecimientos se habían precipitado con tal

España 500 millones. El señor marqués de Barza- 
I nallana tenia razón: de aquella política vienen los 
; grandes déficits, siendo una gloria del gobierno 

moderado que lo efectuó el abandono de aquella 
isla.

El discurso del señor marqués de Barzanallana 
promovió un debate entre los generales Córdoba y  
Gándara y el ministro de Gracia y  Justicia, cada 
uno de los cuales contradijo á los demás oradores 
en sus asertos respecto á la cuestión de Santo Do- 
mingo, si bien el general Córdoba confirmó cum­
plidamente cuanto dijo el señor marqués de Barza 
nallana.

El Sr. Mendez 'Vigo retiró su proposición y  fué 
aprobada por unanimidad otra que presentó inme 
diatamente y  apoyó en breves palabras el Sr. Mon- 
tejo, pidiendo que el Senado declarara haber oido 
con gusto las esplicaciones del gobierno.

Como es cuestión de gustos, nosotros no partid 
paraos por completo del que ha esperimentado con 
tal motivo el alto Cuerpo colegislador; las cosas 
nos gu.stan mas claras y  terminantes y mucho mas 
tratándose de asuntos tau importantes como el de 
la integridad del territorio.

¿ESTAMOS EN C H I NA?

Antes de ahora lo hemos dicho: La Iberia es el 
periódico delicioso de esta deliciosa situación: cada 
dia que pasa nos suministra el colega progresista 
un nuevo motivo para confirmar nuestra aprecia­
ción acerca del papel que está desempeñando. Hé 
aquí lo que decía ayer en un artículo, capaz de 
hacer reír al mas preocupado sócio de la Tertulia, 
y  que para mayor gracia lleva el epígrafe de un 
CONSEJO. Trata de la discusiou de los proyectos de 
Hacienda y  comienza de esta manera:

«Los presupuestos siguen siendo el objeto de los de­
bates de la Cámara.

Grave de por si la cuestión de Hacienda, porque mas 
que asunto político es un punto de honra nacional, nos­
otros creíamos que las oposiciones la tratarían con m e­
sura, y sobre todo con patriotismo; pero desgraciada 
mente en los debates que hemos presenciado nos hemos 
convencido que para ciertos hombres del Congreso todo 
es pasión en política, y que ante la ocasión de hacer 
alarde de federales ó de moderados no titubean en pos - 
poner á su afan de hablar los intereses de la pátria, y 
convertir la discusión fría y desapasionada de la cues­
tión económica en debates acalorados de doctrina y aun 
do política, cuando nada mas lejos de la política en este 
momento que la gestión financiera de nuestro país.»

No puedo desoínpeñurse con mas p^rfoooiou ^1 
papel de Diablo predicador: venir ahora cou que 
la cuestión de Hacienda, mas que asunto político 
es un punto de honra nacional y  que por lo mismo 
las oposiciones deben tratarla con mesura; decir 
que «ahora se convierte la discusión fría y  desapa 
ísionada de la cuestión económica en debates aca- 
ilorados de doctrina y  aun de política, cuando nada 
»ma,s lejos de la política en este momento que la 
«gestión financiera de nuestro país; » cosas son 
que solo á un periódico progresista se le pueden 
ocurrir.

¿Con que la cuestión de Hacienda no es una 
cuestión política? ¿Con que nada debe estar mas 
lejos de la política que la gestión financiera de 
nuestro país? Pues entonces, ¿cómo la trataron los 
progresistas y  señaladamente La Iberia, cuando 
estaban en la oposición ? ¿cómo la trataron al prin­
cipio de la revolución? ¿No hicieron otros tantos le­
mas para su bandera revolucionarla, de los gritos: 
\abajo los consumos', \abajo las contribuciones in ­
directas'. ¡ahajo el estanco del tabaco y  de la sal', 
¡abajo los empréstitos! ¡no mas emisión de papel! 
y  otros semejantes? Entonces, cuando se trataba 
de engañar á los crédulos, á los menguados de 
seso que pueden tomar por lo sério las promesas 
de los progresistas.; entonces era bueno, era con­
veniente, era muy patriótico convertir en política 
la cuestión de Hacienda: ahora, cuando se trata 
solo de vivir; cuando para conseguirlo se recurre

rapidez que su imaginación no habia podido seguirlos; 
pero en fin, podía examinarlos reñexivamente.¡

—Ya está aquí mi hijo legítimo, decía para sí. Y res­
pecto de su nacimiento estoy seguro; es mi retrato Tal 
era yo cuando tenia treinta años. Su fisonomía previe­
ne en su favor. Es inleligente y elegante. Ha sabido ser 
humilde sin bajeza y fir ne sin arrogancia. Su fortuna 
inesperada no lo ha desvanecido y debo augurar bien de 
un hombre que no se deslumbra con la prosperidad.

Pero no sé: no despierta en mí la menor simpatía. 
Me parece que siempre sentiré á mi pobre Alberto. Es 
preciso que haya perdido la razón para cometer seme­
jante crimen.

En cuanto á Noel, será lo que se quiera, pero tiene 
una mirada que no me gusta. Los ojos son demasiado 
claros. Dicen que es un hombre perfecto y acaba de ma­
nifestar sentimientos nobles. Parece fino y vigoroso, 
magnánimo y heróico. No guarda rencor y se sacrifica 
por mí á fin de recompensarme.

Y perdona á Valeria y defiende y quiere á su herma­
no. Vamos, esto no puede oirse sin que se despierte la 
desconfianza. Pero todos los jóvenes del dia son así. ¡Si­
glo feliz! Nmstros hijos nacen redimidos de los errores 
humanos. No tienen ni los vicios ni las pasiones de sus 
padres.

Pero Alberto también era perfecto y ha asesinado á 
Olaudina. ¿Y entonces qué hara este? Creo que debí 
acompañarlo ácasa de Valeria.

Y se dirigió á la ventana creyendo que podía detener 
á Noel; pero habia tomado un coche de alquiler y estaba 
ya bien distante.

Cuando Noel llegó á casa de Mad. Gerdy subió los 
escalones de cuatro en cuatro, y entró preguntando á la 
criada:

—¿Quién ha venido á preguntar por mí?
—Nadie, caballero.

Esta contestación le inquietó a lg o ; pero ya mas 
ii^nqullo, añadió;

á todos los medios; cuando en obsequio de una si­
tuación aborrecida dentro y  despreciada fuera se 
pretende hacer que se pase por todo y  se apruebe lo 
que es una causa mas de ruma para el país; ahora, 
se quiere que la discusión sea tranquila, desapasio­
nada y sin obstáculos de ninguna clase; sobre todo, 
que sea breve, para que la situación pueda vivir 
holgadamente algunos meses mas, aunque sea sa­
crificando á la nación á la voracidad de sus actua­
les mandarines.

Ahora la cuestión de Hacienda no debe ser po­
lítica, después que se han hecho emisiones como la 
de los mil millones, acerca de la cual todavía se es- I 
tán esperando las esplicacioues debidas; no debe ser 
política, cuando se han hecho los mas escandalo­
sos contratos; cuando no se paga á nadie; cuaudo 
se ha subido estraordinariamente el tipo de la con­
tribución; cuando se han impuesto otras nuevas; 
cuando el crédito del país anda por los suelos; cuan­
do hay un contrato con el Banco de París que ha 
sido objeto de la mas burlona risa en el estranjero; 
cuando ha fracasado una escandalosa contrata dé 
tabacos; cuando ios mismos diputados ministeria­
les huyen de Madrid por no verse en el compromi­
so de votar las cuestiones de Hacienda presentadas 
con los presupuestos: ahora, según La Iberia, no 
debe ser política esta cuestión, sino úuicamente 
económica y  tratarse con la tranquila severidad que 
conviene á los progresistas: ahora es cuestión de 
patriotismo, porque se trata de sacar de apuros á 
los patriotas, para que se recreen en Fornos y  den 
colosales indemnizaciones á los periódicos perse­
guidos, aun á los clandestinos, para ejemplo de 
moralidad política que sirva de estimulo en lo su­
cesivo.

El Sr. Sagasta, inspirador de La Iberia,, debie­
ra hacer que hubiese un poco mas de formalidad y  
de regular sentido en su periódico: los pobres chi­
cos hacen lo que pueden y  se conoce que tienen 
buena voluntad; pero precisó es que el Sr. Sagasta 
y  aun el mismo Sr. Abascal se convenzan de que el 
periódico lo está haciendo muy mal; que cada de­
fensa que hace de la situación es una descalabradu­
ra y  que la van poniendo que da compasión verla.
En prueba de ello, copiaremos otro párrafo del mis­
mo artículo, que puede arder en un candil:

«La revolución ha hecho mucho en la Hacienda, ha 
remediado en cuanto posible le ha sido el horrible défi­
cit que nos legaron los gobiernos moderados, y ha dedi­
cado como dedicará todos sus esfuerzos á que llegue el 
dia en que, libre de las trabas que la oprimen, nuestra 
Hacienda pueda rofluja,. ei ¡¡jr-ado So ouiDUra que con su 
glorioso alzamiento nacional ha conseguido España. En 
su patriótica tarea, ningunos intereses ereados á la som­
bra de la ley,—mas ó menos arbitraria, pero al fin ley,— 
ha lastimado la revolución española; al contrario, her­
manándolos todos, ha conseguido lo que tal vez gobierno 
ninguno hubiera podido conseguir, que el estado del 
Tesoro no haya sido una rémora para la recta marcha de 
las reformas politico-sociales, y que el crédito de nues­
tra pátria no haya decaído en lo mas mínimo, ni para 
con sus acreedores ni para con las demás naciones de 
Europa.»

No diría mas el mismísimo Sr. Echegaray en un 
voto particular. «La revolución ha hecho mucho en 
la Hacienda;» ¡y tanto! como que ya nada queda 
que hacer; ha hecho lo que la langosta en las mie- 
ses; ni mas ni menos. «Ha remediado en cuanto 
«posible le ha sido el horrible déficit que nos lega- 
»ron los gobiernos moderados:» en efecto, aquel dé­
ficit ha quedado remediado; hoy no es el que exis­
te mas que cuatro ó cinco veces mayor que el mas 
considerable que se habia conocido- lo qüe induda­
blemente ha hecho la revolución ha sido remediar 
el déficit de algunos revolucionarios y remediarlo 
de suerte que quede enjugado para mucho tiempo.

La revolución ha conseguido «lo que tal vez 
«gobierno ninguno hubiera podido conseguir; que 
»el estado del Tesoro no haya sido una rémora para 
«la recta marcha de las reformas político-sociales 
«y que el crédito de nuestra patria no haya decai- 
»do en lo mas mínimo, ni para con sus acreedores

«ni para con las demas naciones de Europa.» En 
efecto, ningún gobierno hubiera podido conseguir 
que en el tesoro no hubiese un céntimo; que no se 
pagase al clero; que se abandonaran las obras pú­
blicas y  no se cubrieran la mas preferentes aten­
ciones del Estado. El tesoro no es ni puede ser hoy 
una rémora para nadie: se puede vivir respecto de 
él sin genero alguno de cuidados. En cuanto á «la 
«recta marcha de las reformas político-sociales,» 
tampeco el Tesoro ha podido ser rémora de consi­
deración, antes por el contrario, ha simplificado 
estraordinariamente esas reformas: hasta ahora no 
se han cerrado mas que unas ocho ó diez mil es­
cuelas, pero se ha conseguido que el Tesoro no 
ponga obstáculos para nada.

Por lo que hace al crédito de nuestra pátria «no 
ha decaído en lo mas mínimo:» en efecto, desde la 
revolución ya no cabía que decayese mas: en cuan­
to á la indicación de ese crédito, el papel no ha ba­
jado mas que un diez desde Setiembre de 1868 den­
tro y  fnera de España: en cambio, el interés de los 
empréstitos ha subido mas de un veinte; por lo 
cual, sin duda. La Iberia da por compensado lo uno 
con lo otro, y  la cuenta sale bien.

¿Para quién escribirá el periódico ministerial? 
¿Repartirá en Madrid por equivocación los núme­
ros que debiera enviar á la China?

epEREO ESTRANJERO.

Si no hay error en ^ l anuncio de un conflicto 
entre católicos y  protestantes, ocurrido en Nueva- 
York, según el telégrama de aquella ciudad ame­
ricana, fecha 12, hay una coincidencia verdadera­
mente estraña con lo que dicen de Cork ílrlanda), 
el 10. En dicho dia los fenianos irlandeses habían 
amenazado con atacar á una procesión protestante, 
con cuyo motivo se habían puesto sobre las armas 
algunos regimientos. Las autoridades temían un 
motín grave para el miércoles de esta semana; es 
decir, para el 12, dia en que, según el telégrama 
citado, ha ocurrido en Nueva-York, con motivo de 
una procesión de protestantes-

Ya que estamos en Irlanda, antes de venir al 
continente, parémonos im momento en Inglaterra. 
Lord Richemond, mal avenido con el proyecto del 
gobierno de S. M. británica, relativo á la reorgani­
zación del ejército, ha anunciado en la Cámara de 
los lores, que al tratarse de la segunda lectura pre­
sentarla una proposición ó enmienda con el fin de 
que se desechen las disposiciones adoptadas por la 
de los coTnnnpo.

Parece que el noble lord no está solo, pues se 
asegura que en una reunión de varios miembros de 
la alta Cámara inglesa, se ha acordado rechazar el 
proyecto de ley en cuestión, pidiendo uno mas 
completo para la legislatura próxima. Esta actitud 
después de la laboriosa discusión que ha mediado 
antes, es la mejor prueba del grande interés que 
en Inglaterra Inspira la reorganización del ejér­
cito. Una nación de primer órden necesita contar, 
en efecto, con numerosas tropas bien organizadas, 
si aspira á mantener su influencia en el concierto 
de las. demás potencias, sobre todo hoy que con 
tanta facilidad se antepone el derecho de la fuerza 
á la fuerza del derecho, en los litigios interna­
cionales.

En la Cámara de los Cornnnes, M. Gladstone 
manifestó el lunes último que el gobierno presen­
taría en la próxima legislatura un proyecto de ley 
sobre la conveniencia de establecer una residencia 
real en Irlanda.

Dícese que el conde de Chainbord se detiene po­
co en Bélgica, contra lo que se habia supuesto al 
verlo salir de Francia tan pronto. Después de haber 
revelado terminantemente sus convicciones, pare­
ce que se vuelve á Frosdhorf, su residencia habi­
tual, donde esperará tranquilo las consecuencias de 
su manifiesto.

A propósito de este documento, que podemos 
calificar de ruidoso, un periódico francés cuenta

—¿Y el doctor?
No está muy contento. Vino bien temprano. Se 

marchó y ahora ha vuelto.
—Bien. Voy á hablarle. Si alguno pregunta por mí 

hazle entrar en mi despacho y avísame.
En seguida entró en la alcoba de Mad. Gerdy, y á la 

primera ojeada conoció que nada tenia que temer. Todo 
estaba en el mismo estado.

La enferma permanecía con los ojos cerrados y con­
vulsa. Sin los bruscos sacudimientos que sufria, se la 
hubiera creído muerta.

A la cabecera se hallaba una hermana de la caridad.
El doctor estaba sentado frente al lecho de la en­

ferma.
Cuando entró Noel se levantó diciéndole:

—He preguntado varias veces por tí.
Me han detenido en el tribunal; me encontraba en 

las circunstancias mas terribles.
En seguida se acercó al médico y le preguntó;

—¿Qué tal va?
El doctor movió la cabeza con bastante desanima­

ción y dijo;
Muy mal; desde esta mañana los sacudimientos se 

suceden con rapidez increíble.
Mad. Gerdy dejó escapar un gemido.

—Te ha oido, murmuró Noel.
—Asi fuera cierto lo que decís, replicó el médico. Si 

me oyera seria un augurio feliz.
El doctor se acercó á la enferma, la pulsó, exami­

nándola con la mas profunda atención, y  volviéndose á 
Noel le dijo:

—Ven, juzga tú mismo; habíale.
—Noel acercó los labios ai oido de la enferma y es- 

clamó:
—Madre mia, soy yo; tu hijo Noel; mira, ¿no me

oyes
La enferma permaneció sin dar señales de vida. 

—¿Ves? dijo el doctor.
—Pobre mujer, murmuró Noel; ¡cuánto sufre!
—En este momento no.

La hermana de la caridad se acercó al médico indi­
cándole que ya estaban preparados los vendajes.

—Entonces, hermana, contestó el médico, llamad á la 
criada para que nos ayude.

Poco después entró la criada, y mientras aplicaban 
los sinapismos á la pobre señora, Noel se apoyó de codos 
en la ventana.

¿En qué pensaba mientras que á dos pasos de él se 
moría la que tantas pruebas de maternal ternura le ha­
bia prodigado? Pensaba en la fastuosa existencia que le 
esperaba.

El doctor le sacó.de sus ensueños diciéndole:
—Ahora esperemos el efecto de los sinapismos; si los 

siente, buena señal; si no apelaremos á las ventosas.
—¿T si tampoco obran?

El médico contestó encogiéndose de hombros.
—Comprendo tu silencio, Hervé, murmuró Noel; ya 

me habías dicho que era asunto concluido.
—Científicamente, sí; sin embargo, no desespero. No 

hace un año que el abuelo de uno de nuestros compañe­
ros de colegio salió con bien de un ataque semejante.

—Lo que mas me dese.spera al verla en ese estado es 
que muera sin que recobre un solo instante su razón. 
¿No me reconocerá, querido amigo; ni pronunciará ya 
ni una palabra?

—¡Quién sabe! Esta enfermedad echa por tierra todas 
las previsiones. De un minuto á otro varían los fenóme­
nos, según la parte de la masa encefálica que afecte la 
inflamación. Ahora está en un periodo de aniquilamien­
to y parálisis; y puede ser que mañana esperimente una 
exaltación loca y un delirio espantoso.

—¿Y entonces hablara?
—Sin duda; pero eso no modificará ni la naturaleza ni 

la gravedad del mal.
—¿Y recobrará la razón?
-P u ed e  ser también, respondió el doctor mirando 

fijamente á su amigo.
Luego añadió;
¿Por qué me preguntas eso?

(St continuará.)
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que el obispo de Orleans, el duque de Larochefou- ! 
omild, el vizconde de Gontaut-Biron y el conde de 
.yaille, todos diputados de la Asamblea nacional, 
tueron al castillo de Chambord, para espouer al 
jefe de la easa de Borbon en nombre de la casi- 
uuaniinidad de sus compañeros, la inoportunidad 
y el pelig-ro de sustituir en las actuales circuns­
tancias la bandera blanca a la  bandera tricolor. El 
ejército, la inmensa mayoría del pueblo, no acepta- 
rian el cambio y  la causa de la monarquía podía 
comprometerse por una cuestión que no envolvía 
ningún principio.

Lo ocurrido demuestra que nada fué bastante á 
inuditicar la opinión del príncipe, como asimismo 
que el cambio de bandera tiene toda la importan­
cia que el conde de Chambord le daba, al advertir 
k su augusto primo, el conde de París, que difi­
riese el visitarlo hasta después de hacerse pública 
una resolución grave que estaba meditando. Hay 
mas: entre los legitimistas y los orleanistas de la 
Asamblea de Versalles, reina ahora grande agita­
ción. Las personas que la observan creen que pue­
den estallar incidentes de trascendencia en el mo­
mento menos pensado en la .■Asamblea y  fuera de 
la Asamblea.

Entre tanto, el conde de París ha dejado la 
capital de Francia, y  se ha ido á Lorrez-le-Bocage, 
pueblecito situado no lejos de Fontainebleau, don­
de posee un hermoso castillo la familia de Segur. 
Allí parece que se reunirán, dentro de algunos 
(lias, todos los príncipes de la casa de Orleans.

Anunciase como muy próximo el llamamiento 
del ex-dictador Gambetta, ante-la comisión encar­
gada de hacer una averiguación sobre los actos del 
gobierno del 4 de Setiembre, lo mismo en París 
que en Tours y en Burdeos. El citado personaje ha 
tomado asiento en la Cámara de diputados, y  por 
lo que vemos-en una correspondencia de Versalles 
su entrada en el salón de sesiones produjo viva 
sensación. Todas las miradas se dirigieron hácia 
él, habiéndose notado que MM. PiCard, Jules Simón 
y Ferry, sus antiguos colegas, no se levantaron de 
sus puestos para ir á saludarlo, mientras que el 
general Trochu se contentó con echarle el lente 
desde el sitio donde estaba.

El emperador Guillermo de Alemania se halla 
en Ems. A su llegada fué recibido por todas las au­
toridades y  personas notables en la estación del 
ferro-carril. Una muchedumbre inmensa acudió 
también á ver al monarca venturoso en la guerra 
que allí mismo resolvió emprender el año pasado. 
De manera que la ovación fué entusiasta y  com­
pleta.

En Berlín ha circulado la noticia de que había 
negociaciones pendientes entre los gobiernos del 
imperio alemany del austríaco, con el fin de mo­
dificar el art. 3.“ del tratado de Praga. De Viena 
escriben, sin embargo, que nada se decía respecto 
del [¡articular en los altos círculos de la capital de 
Austria.

En Italia, las falsificaciones de documentos po­
líticos son ahora un entretenimiento, por lo visto. 
E l Observatore romano declara estar plenamente 
autorizado para declarar falsa una carta de Pío IX 
al rey Víctor Manuel que se ha publicado y  espar­
cido con profusión. Por supuesto que será parecida 
á la escrita por M. Thiers al Papa. En verdad que 
pl recurso es pobre en revolucionarios como los ita- 
íanos.

Hoy, si el gobierno y parte de la mayoría no 
han cambiado de parecer, se empezará á discutir en 
el Congreso el voto particular del Sr. Echegaray 
sobre el u 'gocio de los tabacos; y hacemos la in ­
dicada salvedad, porque se dice que convencido al 
fin el gobierno del mal paso en que se ha metido 
apadrinando, como cuentan que prometió apadri­
nar el voto del Sr. Echegaray, y convencido asi­
mismo del furio.so temporal que corre de adherirse 
al diotárnen de la mayoría, parece que ha esco- 
gitado un tercer camino que, á nuestro juicio, 
es mucho mas antiparlamentario que cualquiera 
de los otros, y además se halla erizado de mas 
abrojos.

Es el caso, según se dice, que el gobierno con 
el dictámen y con el voto, aprobados ó desechados, 
no cree salvada su responsabilidad^en dicho asunto, 
si no tomase, en vista de cualquiera de aquellos 
pareceres, puesto que en ambos se reconocen las 
irregularidades, una resolución que esté en armo­
nía con lo que proceda por esas irregularidades-, y 
como lo que el ministerio desea es salvar su res- 
pon.sabilidad de presente y de futuro, parece que se 
lia asesorado con uno de los mas notables juriscon­
sultos de Madrid, el cual ha confirmado al gobier­
no en la opinión de que realmente se le podría exi­
gir responsabilidad si las cosas no quedasen en otro 
estado que en el de aprobados ó desechados el dic- 
táraen ó el voto; y se agrega, que en vista de 
todo el ministerio tiene el propósito de que sus 
amigos (que ya no vamos sabiendo cuales son) pre­
senten una proposición otorgándole incondicional- 
mente un bilí de indemnidad en este negocio, en 
cuyo caso no habría dictámen ni voto, y la cues­
tión se hacia de mayoría y de oposición, y  así se 
salvaba el ministerio de toda responsabilidad de fu­
turo, en el supuesto, un tanto dudoso, de que en la 
votación consiguiese la victoria.

Ya hemos dicho y repetímos que este camino 
nos parece el peor de todos, pues aparte de que ha­
brá muchos diputados de la mayoría que se abs­
tendrían de votar ó votarían en contra, precipitán­
dose así la ruptura de la conciliación; por
el medio que .se dice elegido, el gobierno se coloca­
ba en una situación parecida á la de aquel magis­
trado que obligado por fuerza mayor, pero contra 
su voluntad y su conciencia, no solo absolviese á 
uno que positivamente le constaba, y e.staba de­
mostrado que había cometido una falta ó un delito, 
sino que por amistad, temor ó por cualquiera otra 
clase de presión recabase también la absolución de 
sus compañeros de sala.

En fin, pronto saldremos de dudas, puesto que 
está á la órden del dia el voto particular del señor 
Echegaray.

Cuando los gobiernos y las situaciones se atas­
can en fangales que no tienen salida, es inútil ha­
cer esfuerzos; cada intento, cada esfuerzo embar­
ranca y hunde mas y mas.

De una carta del bien informado corresponsal 
que cu Madrid tiene el Diario de Barcelona, co­
piárnoslos siguientes párrafos:

■ Vava un poco de política menuda. Me dicen que 
muv r/c cuteraeute han celebrado en Madrid algunos je­

fes militares progresistas una reunión con el objeto de 
comunicarse mútuamente su disgusto por la continua­
ción dcl general Serrano en el ministerio de la Guerra, 
cosa que éstos señores ven con muy malos ojos.

Se añade que en esta reunión se hicieron algunas in­
dicaciones muy atrevidas, y que el pensamiento común 
es desear, mejor dicho, es exigir un ministerio progre­
sista. A un hombre importante del partido, que ocupa 
una altísima posición en las esferas del gobierno res­
ponsable, se le debió dar cuenta de esta reunión,y según, 
mis noticias, sus palabras fueron de templanza. En vista 
5e esto, se me ocurre advertir que el gobierno actual es 
muy desgraciado, pues no solo tiene que vigilar á car­
listas y montpensieristas, sino que tiene que temer has­
ta de sus mismos pretorianos *

¿Se puede dar situaciou mas desgraciada que la 
actual?

¡Qué verdad es que Dios castiga siu palo ni 
piedra!

A propósito de irregularidades-,
¿Es cierto que no se ha hecho todavía entrega 

total de todo lo que perteneció á la dirección del 
patrimonio?

¿Es cierto que por esta irregularidad, sigue el 
Sr. Abascal al frente de una comisión de asuntos 
pendientes ó interminables, cobrando sus 50.000 
reales de sueldo?

¿Es cierto que esta comisión además de tener 
un personal escesivo, está dotada con sueldos muy 
superiores á la categoría que tenían en el que fué 
patrimonio?

A ser cierto cuanto en las anteriores preguntas 
se dice, parécenos que debieran seguirse las infor­
maciones parlamentarias sobre las irregularidades 
cometidas en este centro, á fin de ir esclareciendo 
poco á poco tanto punto negro como emborrona á 
los hombres de la España con honra.

¿Es cierto que después de ocho meses y  de otras 
tantas preguntas sobre el asunto, no ha hecho en­
trega de la caja del Escorial el Sr. Losada?

Es cierto que para que hiciera la referida entre­
ga se le ha requerido administrativamente, y  que 
hasta ahora no se ha dado por aludido con la indi­
recta?

¿Es cierto que con motivo de la última visita 
que el director de propiedades ha hecho al Escorial, 
éste ha acordado se busque al progresista Sr. Losa­
da por medio de los tribunales de justicia, para que 
entregue todo cuanto recibió con las formalidades 
debidas?

Como las informaciones por irregularidades si­
gan un poco de tiempo á la órden del dia, mucho 
sospechamos que éste asunto dé lugar á una infor­
mación... criminal.

Parece que ayer se fué invitando uno á uno á 
todos los empleados del ministerio de Fomen­
to para que se alistaran en los batallones de volun­
tarios de la libertad.

El entusiasmo por esta rozagante situación fué 
tan grande, que no se encontró un solo empleado 
que se prestase á la cariñosa invitación.

Supónese que en vista de esta inconsciente ne­
gativa, el Sr. Ruiz Zorrilla traerá de Tablada y  del 
Burgo de Osma cuando menos un centenar de con- 
sécuentes liberales, á quienes encomendará el des­
empeño de los cargos de su ministerio; otros tienen 
por cierto que se valdrá, para reemplazar á los 
tibios é indiferentes, de aquellos amigos á quienes 
obsequió con el famoso the con jamón y  vino, de 
que dió cuenta nuestro colega La Igualdad.

Ruiz Zorrilla se ha visto contrariado: pensaba 
en haber condecorado con la cruz de María Victo­
ria á todos los empleados que se presentaran en la 
oficina con képis; á estas horas está arrepentido de 
haber creado la condecoración.

Con mucha razón dice un colega:
«En la Bolsa de hoy se ha pronunciado con bastante 

fuerza el descenso en todos los valores. A última hora 
se han hecho operaciones de consolidado al contado á 26 
por loo y á 26,10 á fin de mes; la cotización oficial seña­
la el precio de 26,20 al contado. Los bonos se ofrecían 
á 65,60 y las obligaciones de ferro-carriles, muy abun­
dantes, hallaban escasos compradores. El tipo de coti­
zación fué el de 48,35, pero quedaron por bajo de 48 las 
viejas de á 2.000 rs. Los billetes del Tesoro, mas firmes, 
se pagaban á 97,20 los del primer vencimiento, y á 93 
los de las tres clases. La tendencia juzgada por la situa­
ción del mercado era del mayor baja.

Deplorando que nuestro crédito sufra tan rudas os­
cilaciones, no podemos menos de reconocer que lo que 
está sucediendo es perfectamente lógico y no debe sor­
prender á nadie.

La emisión de 600 millones efectivos, que serán so­
bre 2.500 nominales de renta consolidada, no puede de­
morarse, y muchos tenedores de papel aprovechan los 
actuales precios en la seguridad de reponer sus valores 
con ventaja dentro de poco tiempo.

Según prescribe el proyecto votado ayer en el Con­
greso, la negociación debe hacerse por suscricion ó por 
subasta, y en ambos casos el tipo oficial ha de ser infe­
rior al corriente en uno por ciento al menos, si se aspi­
ra, como es de suponer, á cubrirla.

Por otra parte, la solución, si tal nombre merece, 
que se ha dado á la cuestión financiera ¡permitirá vivir 
con trabajo tres ó cuatro meses, para encontrarnos al 
fin de este período m.icho peor que en la actualidad. No 
sella  dotado al Tesoro de los recursos permanentes que 
coa tanta urgencia necesita, y el empréstito de 600 mi­
llones efectivos basta apenas á cubrir la mitad del dé­
ficit declarado en fin de Junio.

Nos encontraremos, pues, con un descubierto de 
1.200 millones por lo menos, al terminar el primer se­
mestre del ejercicio, sin otros medios de saldarlo que 
otro empréstito realizado en peores condiciones que 
el actual.»

La compañía de ópera para el teatro Real du­
rante la próxima temporada, se compone de los si­
guientes artistas:

Sopranos: Sras. Ortolani-Tiberini, Emma w iz- 
ziak, Leonardi y Bernardoni; contralto: Sra. Carac- 
ciolo; tenores: Sres. Tiberini y Pozzo; barítonos: 
Squarcia y Quintili Leoni; bajo.s: Petit y Capponi; 
caricato: Ronconi.

Advertencia: el barítono Sr. Pozzo parece que es 
primo político de D. Amadeo, por ser, según dice, 
primo camal de su esposa doña María Victoria del 
Pozzo.

Si esta noticia es exacta, y  en la próxima tem­
porada del teatro Real se encuentran en Madrid 
D. Amadeo y  su esposa, cada noche que asistan á 
dicho teatro y trabaje su supuesto primo, va á ofre­
cer dificultades el aplaudir ó el silbarlo, lo primero, 
porque aunque cante bien, se va á considerar todo 
aplauso como un acto de adulación á la dinastía de

la revolución, y lo segundo, porque se va á estimar 
como un acto de oposición á la misma dinastía.

Dice La Epoca que no ahora, porque lo avan­
zado de la estación no lo permite, pero en el próxi­
mo otoño, las Córtes deben examinar detenida­
mente el funesto contrato de arriendo de las minas 
de Almadén, hecho por el Sr. Figuerola con la casa 
Rostehild.

La Iberia se escapa por la tange nte en la cues­
tión de la llamada e.scuadra de la América del 
Sur.

Lo que tiene que demostrar La Iberia es la ver­
dadera j  total cantidad que por todos conceptos 
percibe el general que la manda, pues suponiendo 
que como tal general no haya entrado en número, 
cuando menos se le considerará como capitán de 
navio de primer a clase, ó sea brigadier, y como los 
brigadieres están considerados para ciertos efectos 
como los generales, es muy probable, es mas, es 
casi seguro que al que manda la llamada escuadra 
se le habrá considerado como general para seña­
larle los emolumentos que en todos conceptos de­
ben aboifársele.

Insistimos en que dos buques nunca han for­
mado escuadra.

E insistimos en que esos mismos dos barcos, y 
á veces los tres que han estado de estación en el 
Rio de la Plata, han estado mandados por el co­
mandante mas caracterizado de uno de los tres, y  
que este nunca ha percibido mas sueldo que el que 
le correspondía por su graduación, ó por el buque 
que mandaba. Y hacemos esta distinción, porque 
unas veces las gratificaciones de mando se han 
asignado por la categoría de los buques y  otras por 
la graduación del jefe que los mandaba.

Por último, si La Iberia nos dice la cantidad 
que se ha dado como avances de viaje á ese gene­
ral, entonces sabremos con seguridad si es ó no la 
prevenida en la legislación vigente.

Es gráfica la pintura que hace E l Imparcial 
de la independiente mayoría con motivo de haber 
desechado ayer la enmienda del Sr. Laffitte.

«E.scusado es decir, escibe, que la enmieada fué des­
echada, porque sucede uq fenómeno muy estraño desde 
que se discute el proyecto de apropiación. Consúltense 

 ̂ una á una las voluntades de los diputados de la mayo- 
j ría; pídaseles aisladamente su opinión sobre el proyecto 
¡ que se discute, y no se oirá mas que una censura ácre,
1 un lamento profundo, una oposieion abierta contra el 

proyecto que, si fuéramos músicos, podríamos reasu­
mir en un %nUono oposicionista del mayor efecto.

Pero llega el momento de traducir en hechos las opi­
niones, y el que mas v.alor demuestra para sostenerlas, 
apela á la estratagema de la fuga, viéndose, por el con­
trario, á la generalidad acudir presurosos al toque de 
esquilón, á votar aquello mismo qne acaba de condenar 
en los pasillos.»

Es bueno eso del esquilón en boca del Impar- 
ciad.

¡Cómo cambian los tiempos!

Según un colega, el Banco de París desea que, 
si sa nombra la comisión parlamentaria, entre des­
de luego á estudiar el contrato y  á proponer la re­
solución que estime conveniente; pues de no apro­
barse en esta mismá legislatura la rescisión, con­
sidera subsistente y  en toda su fuerza y  vigor el 
contrato de 26 de Marzo de 1870, y  reclamará su 
inmediato cumplimiento por todos los medios que 
el derecho le concede.

A nuestro entender la cuestión pudiera compli­
carse mas de lo que deseara el Banco de París, pues 
una de las cosas que habría que resolver prévia- 
mente seria la de la validez de dicho contrato.

Tiene razón E l  Imparcial al dirigir la siguien­
te advertencia al gobierno y  á las Córtes:

«Al Cougreso y al señor ministro de Hacienda interi­
no nos dirigimos.

La emisión de 6u0 millones de reales efectivos en deu­
da consolidada ha quedado votada por el Cougreso, y en 
vista de esto es probable que lo sea también en el Se­
nado.

Hay que tener en cuenta, sin embargo, que para ha­
cer la emisión en las condiciones lo mas favorables que 
posible sea, es preciso que cese la incertidumbre en que 
se está acerca del impuesto sobre los intereses de la 
Deuda.

Desde el 5 por 100 que establece el proyecto de ley 
de presupuestos pres.ntado al Congreso, hasta el 20 por 
loo que fijaba la enmienda desechada ayer por la Cáma­
ra y hasta el 30 por 100 que pide otra enmienda, hay 
una distancia tal, que tiene que producir la mayor in­
decisión en los capitales que se sintieran dispuestos á 
interesarse en la emisión.

Si esta se hiciera quedando aprobado esos enormes 
descuentos, el resultado para el Tesoro seria de.sas- 
troso.

Conviene, pues, que desde luego se fije ese punto, 
cuya solución no puede demorarse, estando aproba­
da por el Congreso la emisión de los 600 millones efec­
tivos.

¿No podría el señor ministro de Hacienda tomar al­
guna iniciativa en asunto tan importante?

¿No podría la Cámara rosolverlo á la mayor bre­
vedad?

Creemos que sí.»

Vamos á ser justos cou el Sr. Moret.
En el salón de cenferencias y  en todas partes no 

se oyen sobre las cuestiones de Hacienda pendien­
tes hoy en el Congreso, mas que la siguiente frase: 
graves irregularidades encierra el negocio de los 
tabacos del Sr. Moret, pero muchas mas y  mucho 
mas graves encierran otros negocios financieros 
llevados á cabo desde la revolución de Setiembre 
hasta hoy dia de la fecha.

•
Leemos en La Igualdad:
«Dice un periódico que por la dirección dé infantería 

se ha dispuesto girar una visita á las cajas de los regi­
mientos.

Nos parece muy acertada esta determinación, con tal 
que vaya seguida de otra disponiendo que se gire otra 
visita de inspección, compuesta de personas competen­
tes, á las cajas de las direcciones, para saber qué apli­
cación se ha dado á los fondos de las mismas en estos 
dos años últimos.»

Todos los dias marchan diputados, asi de la ma­
yoría como de las oposiciones. A lo sumo podrán 
seguir las Córtes abiertas hasta el 20, y  sin el con­
curso de las minorías, ni la ley de hacienda ni la 
amnistía podrán votarse definitivamente.

Parece que se está preparando un decreto para 
la ejecución de la reciente ley sobre inscripción de 
los derechos reales adquiridos antes del plantea­
miento de la ley hipotecaria, en cuyo decreto se 
salvarán las principales dificultades que se habían 
opuesto al registro de los foros, subforos y  otros de­
rechos de igual naturaleza que tanto interesan á 
las provincias de Galicia, Astúrias y  otras.

En el siguiente suelto que publica La Epoca han 
creído ver algunos un epigrama sangriento:

«Al fin publica hoy la Oaceta los decretos admitiendo 
la dimisión al Sr. Moret el rey, que se declara muy sa­
tisfecho de su celo, lealtad é inteligencia, y nombrando 
ministro interino de Hacienda al Sr. Sagasta.

También publica la O aceta otros dos indultos en cau­
sas sobre atentado á la autoridad.»

Al leer el voto particular del Sr. Ehegaray cho­
có ver tomadas del dictámen de la mayoría, algu­
nas frases que no recordábamos haber leído en este 
documento.

E l Imparcial esplica esa omisión diciendo que 
las tales frases estaban en el proyecto primitivo y  
que después se han retirado de él, sin duda al ob­
servar que no estaban en armonía con los hechos 
espuestos y  las conclusiones consignadas en el dic­
támen.

Han principiado á pagarse los cupones de la 
Deuda, correspondientes al último semestre. Cfomo 
en algunas provincias no se ha satisfecho el interés 
del semestre anterior, no debía haberse abierto en 
Madrid el de Junio sin igualar á los demás. Hacer 
otra cosa es conservar un odioso privilegio y soste­
ner preferencias sin causa ni título que las justi­
fiquen.

Esto no lo decimos nosotros: lo dice E l Eco del 
Progreso, periódico progresista.

Si se discute el voto particular del Sr. Echega­
ray sobre el negocio de los tabacos, consumirán 
los dos primeros turnos en contra los Sres. Figue- 
ras y  Alonso Colmenares: respecto al dictámen de 
la mayoría lo defenderán, en su caso, los Sres. Cá­
novas, Nocedal y Ríos Rosas.

Anoche no hubo sesión estraordinaria en el 
Congreso, y  es probable que no las haya mas, aten­
dido á que solo se acordó celebrarlas mientras du­
rara la discusión de los proyectos de Hacienda.

La situación ha perdido completamente la brú­
jula y  está mareada. Muchas teclas hay que tocar 
para producir la sinfonía gubernamental que está 
haciendo oir al país á precio tan caro; y como no 
corresponden al mismo tono, de ahí que la referida 
sinfonía sea lo que los franceses llaman un tinta- 
marre. Parece que los demócratas, no queriendo 
pasar por menos que tener dos ministros suyos en 
el gabinete, proponen á D. Luis María Pastor en 
reemplazo del Sr. Moret, cuya admisión, si por el 
pronto apagaría los fuegos radicales, no resolvería 
indudablemente la grave situación de la Hacienda, 
pues en último resultado se podría decir, parodian­
do la célebre frase de Martínez de la Rosa un eco­
nomista mas-, y ya se han visto los resultados que 
han dado en España los economistas.

Hoy probablemente se leerá en el Congreso el 
¡ dictámen de la comisión de amnistía, proyecto que 

como ya hemos dicho no creemos que llegue á 
ser ley .

La minoría republicana se reúne hoy en el Con­
greso á primera hora, para tomar acuerdo respecto 

j á la conducta que ha de seguir en la votación de 
j leyes.

I Parece que el Sr. Rodríguez (D. Gabriel) y  un 
I diputado progresista, apoyarán el voto particular 
I del Sr. Echegaray en la cuestión de tabacos.

Como para muestra basta un boton, copiamos 
de La Constitución, órgano, según se asegura, del 

1 Sr. Rivero, las siguientes líneas sobre el estado que 
alcanza la conciliación de ios elementos revolucio­
narios:

«No podemos, sin embargo, ni queremos negar que, 
ya por efecto de ambiciones personales, ya por la influen­
cia que desde su nueva posición ejercen los revolucio­
narios arrepontidos en el ánimo de los que han sido an­
tes sus correligionarios políticos, ya por la atracción que 
sienten los mismos, por efecto de sus naturales tenden­
cias conservadoras, hácia el importante aunque peque­
ño grupo que estaria dispuesto á aceptar de la obra re­
volucionaria la monarquía hereditaria, y aun la nueva 
dinastía, á trueque de ser poder y destruir, apoyado en 
la confianza del monarca, todas las otras partes del edi­
ficio; acaso por las vagsfs declaraciones del Sr. Castelar 
y las terminantes del Sr. García Ruiz; es lo cierto que 
se relajan visiblemente los vínculos de la conciliación; y 
que, mientras languidecen las sesiones públicas del 
Congreso, discutiendo con una frialdad que espanta, tal 
vez los mas grandes intereses de la patria, son incesan­
tes y cada vez mas vivos los cabildeos en el salón de con­
ferencias y en los pasillos del Congreso, y se celebran, á 
creer lo que dicen anoche algunos diarios, reuniones 
esclusivas de ciertos grupos de la mayoría, en que se 
proponen y se aplazan dimisiones de importantísimos 
puestos oficiales.

El hecho es cierto, y aun es mas grave que cierto; 
pues los odios, las vacilaciones y las intrigas de los di­
ferentes grupos de la mayoría, tienen necesariamente 
que reflejarse en el gobierno, despertando el dualismo 
que su nuevo programa hubiera podido suavizar y des­
truir, y revelándose desde luego en la falta de acción de­
finida y enérgica, que viene siendo quizás el único gran 
peligro de la situación y que tan unánimes clamores le­
vanta en el país.»

Problema.—Dadas las anteriores líneas y  dados 
la actitud y  el lenguaje de E l Imparcial, 
por qué trigos de Dios anda la famosa conciliación.

Se ofrece una buena gratificación al que la en­
cuentre y  la presente.

A fin de que nuestros lectores no carezcan de 
las noticias que circulan en la prensa de Madrid, 
copiamos la siguiente que da el Imparcial de ayer:

«Según decian anoche algunos diputados de la ma­
yoría, de los que mejor relacionados están con el gobier­
no, es ya un hecho consumado la fusión montpensieris- 
ta-alfonsina; y parece que, como consecuencia de esta 
fusión, ultimada en Lóndres, se ha negociado un em 
préstito, para atender á ciertos planes, con la responsa­
bilidad del mas poderoso de los fusionados.»

¿Podrán decirnos los periódicos ministeriales si 
se ha dado órden para que remitan gratis mensual­
mente de la Habana cierta cantidad de cigarros 
con destino al palacio de la plaza de Oriente y  á 
los ministerios?

ha dicho que el armamento de 800.000 hombres impone 
gastos crecidos, y que puede poner en campaña 650.000 
hombres.

El Sr. de Beust ha declarado que era necesario poner 
el imperio en estado de defensa.

A pesar de la máxima de quitar todo pretesto á dis­
posiciones hostiles para con el Austria la ocasión actual 
es conveniente para reorganizar el ejército sin escitar 
recelos.

Bruselas 12.—La Cámara de los diputados ha aboli­
do la prisión por deudas.

Nueva York, 12.—Una procesión protestante ha sido 
atacada por los católicos. Las tropas han hecho fuego, 
matando u las 20*personas, hiriendo á muchas otras.

Han si( o muertos muchos soldados.
Tómest para esta tarde un motin grave.
Ha/f do ;e regimientos sobre las armas.
París 1;. de Julio.—Los diputados de los departa­

mentos ini adidos apresuran activamente al gobierno 
para que adelanten los plazos del pago de las indenmi- 
zaciones á Prusia para que se verifique mas pronto la 
evacuación.

Créese que el gobierno satisfará dicho deseo.
Noticias particulares de Versalles asegura que la 

Asamblea está dispuesta á aprobar el establecimiento 
de derechos sobre las materias primeras.

Asegúrase que la villa de París emitirá un emprés­
tito de 400 millones de francos en el mes de Agosto.

Lóndres 13.—El banco de Inglaterra ha bajado el 
descuento á 2 por 100.

El príncipe heredero de Prusia ha marchado para 
Baviera.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses á 93 1]2.
3 por loo francés á 56 3[4.
3 por loo español, á 31 5[8.

CORTES.

CONGRESO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 13 de Jaita 
de 1871.

FRBSIDKNCIA DEL SR. OLÓZAQA.
Abierta á las dos, y leida el acta de la sesión estraor- 

dínaria de ayer, fué aprobada.
El Sr. ESCUDBR: Desearla saber si el señor minis­

tro de la Guerra se ha enterado, como nos ofreció, de si 
es posible retirar las tropas de la universidad de Bar­
celona.

El señor ministro de la GUERRA: No puedo en este 
momento decir lo que hay sobre ese asunto.

El Sr. CASTRO Y SOLIS: Deseo que conste mi voto 
conforme con la minoría en las dos votaciones que tu ­
vieron lugar anoche.

£1 Sr. PRESIDENTE: Constará en el Diario de las 
sesiones.

El Sr. VALBÜENA: Quisiera también qne constara 
mi voto conforme con la minoría en la votación sobre 
la enmienda del Sr. Laffitte.

El Sr. PRESIDENTE: También constará en el Dia­
rio de las Sesiones.

El Congreso quedó enterado de que el Sr. Jove y He- 
via no podia asistir á la sesión por hallarse enfermo.

Pasó á la comisión de peticiones una esposicion de 
D. Pedro de Eguía y Lemonauria, presentada por el se­
ñor López Domínguez, en la que pide se le declare libr e 
del tributo especial en la sucesión de conde de Casa- 
Eguia, ó se le permita satisfacer ese tributo con un des­
cuento módico de su sueldo.

El Sr. PASCUAL Y CASAS: Todos los señores dipu­
tados saben los estragos que la fiebre amarilla causó el 
año pasado en Barcelona. Los periódicos que hoy reci­
bimos se muestran alarmados porque se ha despachado 
de Málaga para aquel puerto la barca Balear cargada de 
cueros sin curtir, á cuya mercancía se atribuye la infec­
ción del pasado año.

Suplico por tanto al gobierno tenga la bondad de dic­
tar las medidas oportunas para que no pueda perjudi­
carse la sa. ubridad pública en aquella provincia.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Conociendo el gobierno que es justa la alarma de esa ciu­
dad que tanto padeció el año pasado, ha dado por telé­
grafo las órdenes convenientes, y pueden estar seguros 
los señores diputados de que por negligencia del gobier­
no no sucederá ninguna desgracia.

El Sr. PASCUAL Y CASa S: Doy gracias al go­
bierno.

El Sr. PRESIDENTE: El señor diputado González 
Hernández hizo ayer una reclamación contra el Bstrac- 
to ojicial de la sesión del dia anterior, manifestando que 
se habia insertado con inexactitud su segundo ape­
llido.

La mesa respondió, como era su deber, que se haría 
la oportuna rectificación; al mandar hacerla, ha resulta­
do que en el Bstracto ojicial aparecen bien puestos los 
dos apellidos de dicho señor. Pero hay periódicos que no 
publican el Bstracto ojicial, ó al menos no lo publican 
todo, y sin duda en uno de esos periódicos hubo de ver 
el Sr. González Hernández la equivocación, de la que no 
es responsable por lo tanto el Bstracto ojicial de las se­
siones.

Se leyó una proposición pidiendo que el Congreso 
declarara haber visto con disgusto las muchas gracias 
concedidas á los militares sin sujeción á los reglamen­
tos, y dijo en su apoyo

El Sr. CONTRERAS: Al apoyar esta proposición, no 
he de leer la relación de las gracias concedidas en estos 
cuatro últimos meses, porque es muy larga; pero la da­
ré á los señores taquígrafos para que la inserten en el 
Diario de Sesiones.

De ella resulta que en ese espacio de tiempo han si 
do ascendidos:

Empleos.
Brigadieres á mariscales de campo. . 2
Coroneles á brigadieres...................... 4
Tenientes coroneles á coroneles. . . 11
Comandantes á tenientes coroneles. . 10
Capitanes á comandantes..................... 10
Tenientes á capitanes. . . r . . 13
Alféreces á tenientes. . . . . . .  17
Han sido ascendidos á alféreces. . . 4
Se han concedido gracias de cadete.. 6
Empleo de sargento. . . r . . . 1
En administración militar han ascen­

dido..................................................... 3
Orados.

De coronel.............................................  5
De teniente coronel.............................  1
De comandante.. . . . . . . .  6
De capitán. . . ‘ ........................  1
De teniente............................................ ^

Se kan vuelto al servicio.
Coronel...................................................  1
Teniente coronel..................................... 1
Comendante........................................... 1
Capitanes...............................................  2

! Tenientes...............................................  3
Para Ultramar.

! Comandante.. .    1
¡ Capitán................................................... 1
i Tenientes...............................................  4

Alféreces................................................... 12

Ayer recibimos lo.s siguientes telégramas de la 
A gencia Fabra -.

Viena, 12.—En el Reisrath el ministro de la Guerra

Lo cual suma un total lie 129.
I Era de e <perar que, una vez elegido el monarca, los 

ascensos se darían con arreglo .á la ley, porque de no
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hacerlo así, son muy graves los perjuicios ^ue se siguen 
á los militares, los cuales creen ajado su amor propio 
cuando se les posterga.

Sin embargo estos últimos cuatro meses no ha habi­
do mas propuestas reglamentarias que la de losaféreces, 
la de un teniente para capitán, y la de un capitán para 
comandante. Los beneméritos oüciales de ñlas, que son 
los que llevan el peso; tanto en guarnición como en 
campaña, han sido los mas perjudicados con estos abu­
sos, porque no tienen mas protección que la de sus bue­
nos servicios, y con ella no les basta para ascender. Con 
este sistema los alféreces nunca llegarán á tenientes; y 
como esto no debe suceder, se hace necesario que cese 
ese escandaloso procedimiento de dar los destinos sin 
mas razón que la voluntad del ministro.

Yo creo que todos los agraciados reunirán las condi­
ciones que se requieren para los ascensos; pero no pue­
do negárselas tampoco á los demas oficiales, porque se­
ria hacerles una ofensa.

Hay muchos jefes y oficiales que desean ir á Ültra- 
mar para obtener el ascenso, y solo se les da á los que 
cuentan con mas favor. Es necesario, pues, que el se­
ñor ministro de la Guerra busque remedio á estos 
males.

Voy ahora á hablar de las dos compañías de guar­
dias del rey.

En la época presente, cuando hay un gobierno y un 
rey que se llaman democráticos, parecía natural que la 
guaríia real fuera una guardia ciudadana, y si S. M. el 
rey necesitaba una comparsa para divertirse, debia pa­
garla de su bolsillo; no hacer que la nación pagara esos 
200 hombres que la cuestan mas que un batallón de in­
fantería de 1.000 plazas y que un regimiejto de caballe­
ría de .seis escuadrones.

Hasta ahora, siempre que ha habido gobiernos re­
presentativos han desaparecido estos cujrpos privile­
giados, como desaparecieron los guarí ias de Fer­
nando VII, los guardias de corps, la guai lia  real, etcé­
tera, etc.

El señor ministro de la Guerra debier:,, pues, des­
entenderse de las camarillas y corresponder solamente 
á las ideas del partido liberal, consignadas en una pro­
clama que el ilustre general Prim dió al ejército, y que 
dice así:

<Si no hicieran necesaria la revolución los clamores 
de la opinión indignada, la harían indispensable las in­
justicias de que viene siendo victima el ejército.

Es preciso que esto termine; es indispensable que 
empiece una nueva era de reparación y de justicia para 
el ejército. Que al espíritu de pandillaje sustituya la es­
timación del mérito; á la intriga los servicios; á los ape­
llidos la escala.»

Esto mismo pudiera decir yo ahora, porque el espi 
ritu de pandillaje continúa en mayor escala, y el favor 
y los apellidos son preferidos al mérito y á los servi­
cios.

En las compañías á que antes me he referido, hay 
oficiales que no tienen las condiciones reglamentarias; 
de manera que aquí, como en tantas otras cosas, domi­
na el espíritu de falsearlo todo, y ya es tiempo de que 
el ejército deje de ser patrimonio de los ministros de la 
Guerra; y no digo esto por el señor general Serrano, s i ­
no porque viene sucediendo desde hace mucho tiempo.

¿Cómo podrá, señores, estinguirse el gran escedente 
que hay en la clase de comandantes y tenientes cdrone- 
les, si se dan por alto 129 gracias? •

Oreo por lo tanto que el Congreso no tendrá dificul­
tad en declarar su deseo de que cesen esos ascensos ar­
bitrarios que se vienen dando de poco tiempo á esta 
parte, y que para ello se servirá aprobar mi proposi­
ción.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
No tenia noticia de que debiera discutirse hoy esta pro­
posición, y no he venido preparado á contestarla; sin em­
bargo, por lo que he eido al Sr. Contreras, me parece 
que podré dar áS . S. cumplida contestación.

Yo no he considerado nunca el ejército como un pa­
trimonio mió; he procurado acomodarme á los reglamen­
tos para dar los ascensos, y puedo asegurar al Sr. Con­
treras que nada he hecho fuera de ellos, al menos con 
conciencia de lo que hacia. {Bl Sr. Oontreras-, ¿Y las 129 
gracias?) Esas gracias, que no son tantas, porque sin 
duda S. S. ha comprendido en ellas las concedidas por 
antigüedad, están dentro de las prescripcionos regla­
mentarias, y todas se han concedido para premiar ser­
vicios especiales, ó sacrificios hechos por la libertad, ó 
servicios que no se hablan remunerado en el tiempo en 
que se prestaron.

Yo siento mas que nadie ese escedente que hay en el 
ejército, y la prueba es que tengo preparado un proyecto 
para presentarlo á las Córtes, á fin de que si estas lo 
aceptan en su sabiduría, pueda ponerse un correctivo á 
ese mal que todos lamentamos, pero nadie mas que yo; 
pero le aseguro al señor Contreras, reconociendo que su 
señoría, mientras ha sido director de caballería ha sido 
un recto e imparcial observador de la antigüedad y de 
los reglamentos, que en los tiempos que ccrren es impo­
sible acomodarse en todos loa casos á la antigüedad^ Yo 
amo á la antigüedad, y pienso proponer a S. M. un de­
creto para que se recompense á los que ba jan cabeza en 
las escalas; pero en tiempos como los act',ales no pue­
de ser la antigüedad el único criterio que regule los as­
censos.

Los generales ascendidos lo han sido por vacante, y 
todos llenaban las condiciones reglamentarias: se han
nombrado dos tenientes generales por haber desapareci­
do cuatro de los de su clase; cuatro mariscales de campo 
por haber desaparecido ocho, y los cuatro ó cinco coro­
neles promovidos á brigadieres lo han sido por haber 
desaparecido tres brigadieres por cada uno de ellos.

Nadie duda que el Sr. Contreras ha sido uno de los 
oüciales mas bizarros del ejé cito: pues bien; por la ba­
talla de Ardoz, siendo yo ministro de la Guerra, 
fue S. S. promovido á teniente coronel y á coronel en el 
año 46 por el casamiento de la reina ascendió á briga­
dier, en cuya época fueron ascendidos en un solo dia 40, 
al paso que yo, en el tiempo que llevo de ministro, solo 
he hecho cuatro brigadieres; en el año 49 ascendió S. S. 
á mariscal de campo. (El Sr. Contreras: Por tres años 
do campaña.) No digo que no; creo que S. S. tiene títu ­
los para serlo todo; pero lo que digo es que no ha sido 
posible hacer justicia en este país á todo el mundo. Los 
militare-', señores, es un mal que sean hombres políticos 
mientras no tengan cierta graduación; solo debieran ir al 
Senado los generales, y estos, porque para nombrarlos 
deben tenerse presentes sus cualidades civiles; no si sa­
ben mandar con decisión y arrojo un batallón de solda­
dos, si no son aptos para arrostrar la inmensa responsa­
bilidad que tiene el mando supremo de un ejército en 
campaña. Si esto sucediera, seria mas fácil atender á la 
antigüedad para la provisión de todas las vacantes, es- 
cepto las de la clase de generales, porque estos repito 
que deben ser elegidos por sus cualidades civiles.

Pero, señores, estamos presenciando todo lo contra­
rio; las condiciones del ejército son otras y el gobierno 
obra con suma prudencia haciendo lo que hace, porque 
«u primera obligación es salvar las instituciones que el 
país se ha dado.

Si ha habido personas que han vuelto al servicio del 
ejercito, ha sido porque han probado que fueron separa- 
aas de él por sus opiniones políticas; y yo que creo que 
el ejercito no debe ser político, ya que por desgracia le 
he encontrado así, no puedo por una imprudencia in­
sensato arrastrar á mi pais á dificultades supremas. Si 
los señores diputados vieran las amarguras por que paso 
todos los dias, habrían de comprender que no hay sa­
crificio que yo haya dejado de hacer para cumplir hon- 
radameute con mi deber.

Sepa el Sr. Contreras que yo no tengo ambición para 
el mando, y quequisiera mejor que nada estar trauqui 
lo en mi casa; pero por cima de todos los .sentimientos 
de mi alma tengo ei sentimiento del deber, y con él he 
de cumplir Por lo demás, S. S. que me conoce, sube que 
no I.-.- :) uii ¡r ,ipei1<; autoridad en mi vida.

Kü cuanto á Ja guardia del rey, debo decir áS  S. que 
en Inglaterra, el país clásico de la libertad, la tiene la 
reina Victoria, y la tiene numerosa, no como la creada 
aqui. Los jefes y oficiales nombrados en España para 
este cuerpo tienen el mism > que en el ejército, y los sol­
dados disfrutan un haber muy poco mayor que el del 
ejército; el haber de los individuos de la guardia civil. 
Por consiguiente, no es posible que 180 soldados, que es 
la fuerza de esas dos compañías, cuesten lo mismo que 
1.000 soldados de infantería y seis escuadrones. (El se­
ñor Contreras; Yo le apuesto á S. S. el empleo á que esto 
es verdad). Pues yo sostengo que esos soldados no cues­
tan mas que lo que cuestan 200 guardias civiles.

Esa guardia la hemos hecho reducida para no fati­
gar tanto á la guarnición y para que el rey pueda cono­
cer y estimar á esos individuos.

Cuando se hacen cargos de esta naturaleza, cuando 
se quiere hacer creer que el rey no es el rey nacido de la 
voluntad del país, se hace un género de oposición que 
yo no califico.

No recuerdo que haya dicho otra cosa el Sr. Contre­
ras, y declaro que creo haber cumplido con mi deber, en 
todo lo que hecho, y que si he podido cometer alguna 
injustiicia, habrá sido inconscientemente.

El ísr. CON IR  ERAS: Sensible me es que el señor 
presidente del Consejo de ministros haya traído la cues­
tión á un terreno personal. Según nos ha dicho no venia 
fe. S. preparado para contestarme, percha traido una 
relación, equivocada por cierto, de mis insignificantes 
servicios, que nunca he tratado de exhibir, y respecto 
de los cuales solo deseo que juzgue el pais. Yo sali á 
general por los tres años de campaña con los malinés, en ' 
cuyo tiempo no sé cuántas acciones se dieron, p‘orque 
nunca me he tomado el trabajo de recordarlas. Reconoz­
co que S. S. me recompensó mas de lo que yo merecía 
por la acción de Ardoz, y no quiero seguir hablando de 
esto, porque mis cuestiones personalmente parecen siem ­
pre pequeñas. ;

Repito que fe. S. ha dado 129 gracias; venga la lista 
de ellas, y yo diré los antecedentes de cada individuo. 
¿Cómo es posible que salga á teniente general el que 
tiene el número 90 en el escalafón, y que los 89 que l ia y  
delante sean ineptos para aquel cargo?

¿Cómo es posible que un brigadier que hace el nú­
mero 200 tenga 198 por encima que no llenen los requi­
sitos de la ley? ¿Cómo es posible que el rey, que Dios 
guarde muchos años (se me ha' ia olvidado decirlo an­
tes), no haya encontrado entre 11 coroneles mas que uno 
que tenga las condiciones necesarias para ser brigadier? 
Hay muchos que no llevaban mas que año y medio en su 
empleo y han sido ascendidos; y no los nombro porque 
no quiero ofenderles y porque tengo la nobleza de ca­
rácter del que ha sabido batirse en los campos de bata­
lla y no quiere molestar á nadie cubierto con la inmuni­
dad del diputado.

Esta cuestión de personas me hizo á mí tener un dis­
gusto con mi desgraciado amigo el general Prim, á quien 
dije que me cortaria la mano antes que hacer ciertos 
nombramientos.

A mi amigo el Sr. Castelar le di un estado donde cons­
taba que las dos compañías de guardias del rey cuestan 
356.186 pesetas: el presupuesto de un regimiento de ca­
ballería de cuatro escuadrones es de 216.124, y el de seis 
seria de 322.291; y el de un batallón de 1.000 plazas, de 

I 348.148. Aquí está, pues, comprobada la exactitud de lo 
I que antes he dicho. Esto sin contarla organización dada 
' á ese cuerpo.
i El señor PRESIDENTE: Ruego á S. S. se contraiga á 

rectificar, pues ya he dado á S. S. bastante latitud para 
I contestar á lo que era personal.
' El Sr, CONTRERAS: Doy gracias á S. S., pero creo 
¡ que estoy en mi derecho rectificando con alguna esten- 
j sion. Si S. S . me ataca, contaré algún episodio refe­

rente á su persona, que desde luego no puede ofender á 
su señoría.

I El señor PRESIDENTE: Puede V. S. hacerlo aun 
cuando esté fuera del reglamento. Yo le autorizo á que 
diga todo lo que quiera contra mi persona.

El Sr. CONTRERAS: No diré nada; pero puesto que 
S. S. no quiere que siga, voy á sentarme después de con­
signar que es S. S. muy bondadoso y deja hablar lo que 
quiere al que elogia al gobierno y ásus amigos; pero que 
toca en seguida la campanilla al que empieza á hablar 
de cosas determinadas. Por lo tanto, como yo no deseo 
queS. S. me interrumpa, me siento.

El Sr. PRESIDENTE: Hago testigo al Congreso de 
que en esta ocasión no solo he cumplido con los deberes 
de la presidencia, sino que he llevado hasta el último 
estremo mi consideración hacia el Sr. Contreras, á quien 
no he faltado ni faltaré, á lómenos á sabiendas, como no 
lo haré tampoco con ningún otro diputado.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
He dicho que no venia preparado, y es vr riad. Solo he 
tenido á la vista una nota que me han enviado, y lo que 
he dicho no ha sido en ofensa de S. S. ni de nadie, sino 
que he querido hacer una manifestación de lo que á to­
dos nos ha pasado, en cuya manifestación me he com­
prendido yo mismo. No está en mi carácter hacer un 
agravio personal á quien aparté de la situación política 
en que se ha colocado, estimo sobremanera, porque co­
nozco la nobleza de su carácter.

En cuanto á la guardia, si es exacto lo que ha leído 
S. S., no lo es lo que ha dicho antes. S. S. habló de un 
regimiento de. caballería y de un batallón de 1.000 pla­
zas, y los datos que nos ha leido indican que esas dos 
compañías costaráu á lo sumo lo mismo que un batallón 
ó que un regimiento; nunca tanto como una cosa y 
otra que fué lo que indicó primeramente el Sr. Con­
treras,

Por lo demás, tengo evidencia de que lo que he di­
cho es exacto: considero una gran desgracia lo que su­
cede en el ejército, y trataré de poner el oportuno re­
medio.»

Leida de nuevo la proposición, fué desechada noini- 
nalmente por 80 votos contra 31.

El Congreso quedó enterado de que el Sr. Pruneda 
tenia que ausentarse para asuntos de familia.

El Sr. SORNI: Según consta en la Qaceía de 9 de Se­
tiembre de 1824, el rey Fernando VII estableció una co­
lonia en los baños de la Isabela, y concedió á los colonos 
casas y tierras que han venido ocupando y cultivando 
desde entonces. En el Boletín oficial de la provincia de 
Guadalajara, correspondiente al dia 9 de Junio, viene 
anunciada para el 18 del corriente la subasta de todo 
aquel real sitio, que hoy pertenece al Estado, sin escep- 
tuar las tierras ni las casas d élos colonos. Est^ es un 
ataque directo á la propiedad, y yo deseo de que el señor 
ministro interino de Hacienda me diga si está dispuesto 
á hacer que sean esceptuados de la vento de los bienes 
correspondientes á los colonos.

El señor ministro interino de HACIENDA: No ten­
go noticia de ese asunto; pero claro es que el gobierno 
está dispuesto á hacer justicia, para lo cual será nece­
sario que los interesados promuevan e! espediente opor­
tuno. Si eso no estorba para la subasta, esto podrá con­
tinuar, sin perjuicio del derecho q je lo s  colonos tengan.
De todos modos, yo me enterar é de lo que haya, y si es 
preciso dispondré que la subasta se aplace.

El Sr. SORNI: Doy gracias al señor ministro de Ha­
cienda, y espero se servirá dictar las resoluciones opor­
tunas, bien para que se suspenda la subasta, ó bien pa­
ra que se escluyan de ella los bienes de los colonos.

El Sr. GONZALEZ HERNANDEZ: Presento dos es- 
posiciones de los pueblos de Montehermoso y Aceituna, 
provincia de Cáceres, en las cuales se pide á las Córtes se 
sirvan adoptar como ley la proposición que presentó el 
fer. Bueno, referente á la cesión de bienes de propios no 
vendidos.

El fer. PREfelDENTE: Pasarán á la comisión especial 
que entiendo en el asunto:

El Sr. VILDÜfeOLA: En el Estracto ofi.cial de la -se­
sión de ayer consta mi nombre entre los señores que vo­
taron con ia minoría en la enmienda del Sr. LafÜte; y 
como no votó, deseo que conste así.

El Sr. PREfelDENTE: Constará.
Ley de apropiación de recursos.

El fer. PELLON V RODRIGUEZ: Ma-ifesté en la 
sesión de anoche que al votar en la comisión en pro de 
la rescisión del cuutrato con el Banco de París, lo hice 
con pleno conocimiento de que aquello era lo mejor, y 
añadí algunas consideraciones para sostener esa resci­
sión y dar cierto carácter á un contrato que considero 
legal, y ademas hecho consumado.

Dije también, y lo vuelvo a repetir, porque deseo que 
quede bien claro, que ademas de ser un hecho consu­
mado, tiene ia sanción moral de las Córtes Constitu­
yentes.

El entonces ministro de Hacienda trajo el contrato á 
fines de Mayo ó principios de Junio, y estuvo sobre la 
mesa todo el tiempo que duraron las Córtes Constitu­
yentes, ó sea hasta el mes de Enero de 1871; y si bien 
es verdad que al mes de venir aquí el contrato se sus­
pendieron las sesiones, yo creo que hubo tiempo sufi­
ciente para que lo examinaran aquellos señores que en 
ello tenian un interés marcado y personal, y para que 
protestaran contra la ilegalidad del contrato, si es que 
ilegalidad habla habido. Protestóse efectivamente, pero 
se hizo por medio de una pregunta, y estas protestas 
deben hacerse por medio de una interpelación ó de una 
proposición. Por eso he dicho que sobre este contrato ha 
recaído la sanción de las Córtes Constituyentes.

Es además un hecho consumado, porque el Estado 
se ha aprovechado de él, y si en el contrato se ha hecho 
alguna variación respecto al modo de aplicar las bases 
de la ley, la atenúan: primero, el no haberse levantado 
aquí ninguna protesta contra ella; y segundo, ias cir­
cunstancias especiales en que se hizo, y las necesidades 
públicas que se vinieron á satisfacer con los ptoductos 
clel contrato, una de las cuales era el envío de fverzas 
Cuba. Pues bien; cuando todo esto se discutió, yo forme 
pleno convencimiento de que lo mejor de todo érala res­
cisión del contrato.

De modo que habiéndose hecho pública la rescisión 
y habiéndose aceptado después la enmienda del Sr. Cap- 
depon para que se nombrara una comisión de las Córtes 
que examine este asunto, yo he creído ver aquí dos co­
sas: primera, un término dilatorio sobre la rescisión; y 
segunda, una especie de voto de censura, primero al mi­
nistro porque parece que no ha querido depurar todos 
los antecedentes, y después al gabinete, porque es soli- 
dafia la responsabilidad de las medidas adoptadas; y por 
último, á la mayoría de la comisión que había votado, el 
contrato, y á las Córtes Constituyentes mismas que por 
lo menos lo consintieron.

No puedo, por consiguiente, estar conforme con la 
enmienda del Sr. Capdepon; pero como mi objeto es no 
pronunciar un discurso, creo que ya he dicho lo bastan­
te, y me siento.

El Sr. SAAVEDRA: Señores diputados: comprendo 
vuestra impaciencia, y me propongo molestaros lo me­
nos posible: ruego, por tanto, al Sr. Pellón que me dis­
pense si no contesto á su discurso con toda la estension 
que merece.

No voy á entrar en el fondo de la cuestión, porque no 
lo creo oportuno ni necesario. Yo respeto las opiniones 
del Sr. Pellón, pero considero muy respetables también 
las opiniones contrarias á las de S . S., y por esto he 
firmado el voto particular del Sr. Capdepon: pero puesto 
que hay opiniones divergentes, lo que procede es que 
una comisión compuesta ,de todas las fracciones de la 
Cámara venga á examinar este asunto con todos los an­
tecedentes. En esta idea hemos formulado nuestro voto 
particular, y hé aquí por qué creo que no anduvo exac­
to S . S. cuando aijo ayer que algunos individuos de la 
comisión se habían revotado.

No; esos individuos no se han revotado; lo que hay 
es que esos individuos han visto que el asunto no estaba 
suficientemente estudiado, y por mas que creyeran que 
la rescisión era la mejor solución, ante opiniones respe­
tables de la Cámara que sostenían lo contrario han creído 
que el asunto debia pasar á una comisión especial que 
propusiera lo mas conveniente. Esto no es una abdica­
ción, no es un revoto.

No creería necesitar hacer ninguna otra considera­
ción en contra de las que el Sr. Pellón ha espuesto, si no 
hubiese hecho S. S. una afirmación en mi concepto er­
rónea, suponiendo que el contrato tenia la sanción mo­
ral de las Córtes Constituyentes.

El 24 de Mayo del año pasado se presentó el contrato 
en la me.sa del Congreso, y se imprimió y repartió en loa 
primeros dias de Junio; pero como las sesiones se sus­
pendieron muy pocos dias después, no debe estrañar 
S S. que en tan poco tiempo no hubiesen podido estu­
diar el asunto los señores diputados para proponer una 
resolución á las Córtes.

Pero además el Sr. Pellón sabe que en los últimos 
dias de aquella legislatura se suscitó una cuestión de 
inmensa importancia que llamó toda la atención de los 
señores diputados.

Al reanudarse las sesiones, fueron muy pocas las 
que se celebraron en Octubre; y en Noviembre no se ce­
lebró mas que uua sesión el dia 3 y otra el dia 16, en 
que tuvo efecto la elección de Monarca, y hasta el dia 
en que regresó la comisión que fué á Italia á ofrecerle la 
corona no se volvió á celebrar sesión alguna.

Pues bien: al dia siguiente de reanudadas las sesio­
nes, el Sr. Capdepon dirigió una pregunta al señor mi­
nistro de Hacienda sobre el contrato del Banco de Par­
ís, á la cual contestó el ministro que no tenia noti­
cia de que el Banco de París hubiese ¡pretendido rescin­
dirlo; que él no tenia un perfecto conocimiento del con­
trato, pero que se enteraría, y si había alguna infrac­
ción de ley, seria modificado ó anulado. Y la interpela- 
cio.1 que con este motivo anunció el Sr. Capdepon no 
pudo tener efecto por no haberse ocupado desde aquel 
dia las Córtes en otra cosa que en preparar la recepción 
de fe. M.

No ha estado, pues, exacto el Sr. Pellón cuando ha 
dicho que el contrato del Banco de París tenia la sanción 
de las Córtes.

Pero entiéndase que con estas palabras no trato de 
prejuzgar la cuestión en manera alguna, porque deseo 
dejar en completa libertad á la comisión que se nombre 
con objeto de examinar el contrato, poí mas que esta 
protesta sea inútil tratándose de diputados españoles 
que sabrán cumplir con su deber recta ó imparcial 
mente,

El fer. PELLON Y RODRIGUEZ: El Sr. Saavedra no 
ha hecho mas que dar esplicaciones que yo no necesita­
ba sobra hechos á que yo sstaba presente; pero dígame 
S. S : desde que los señores diputados tuvieron cono­
cimiento del contrato, hasta que tuvo lugar la pregunta 
del Sr. Capdepon, ¿no tuvieron tiempo de formar una 
opinión y levantar una protesto de dos palabras, si la 
hubieran creído necesaria?

Pero aun considerando como protesta las palabras 
delSr. Capdepon, siempre tendremos que ó el contrato 
era legal, en cuyo caso los poderes públicos no podían 
menos de hacer uso de él, ó el contrato era ilegal, y en­
tonces alguien debió venir aquí á la barra por haber he­
cho uso de ese contrato.

Por lo demás, lo que el señor ministro dijo contes- 
i tando al fer. Ciip.lepon, era que no recordaba en aquel 

momento tudos los detalles y cláusulas del contrato; no 
que no tenia conocimiento de él como ha dicho el señor 
Saaveilra.

j Y concluyo contestando á una observación que por 
! via de gala retórica ha hecho el Sr. Saavedra: yo no du- 
. do del alto patriotismo, de la recta imparcialidad con 
 ̂ que ha de estudiar el asunto la comisión que nombre las 

Cortes: para mí todos los diputados son igualmente 
dignos para desempeñar esta ú otras comisiones en que 
vayan envueltos la honra ó los intereses del país.

El Sr. SAAVEDRA: Las palabras que dijo en aque­
lla ocasión el señor ministro de Hacienda, en el Diario 
délas Sesiones las tiene consignadas S. S., y son exacta­
mente las mismas que yo he dicho.

Sin mas discusión, quedó aprobado el articulo único 
del proyecto.

Acto continuo anunció el señor presidente la vota­
ción definitiva del proyecto de ley de recursos estraordi- 
narios; habiéndose pedido por suficiente número de se­
ñores diputados que la votación fuera nominal, verifi­
cada esta dijo

ElSr. PRESIDENTE: El presidente no voto porque 
no hay suficientes señores diputados para votar leyes: 
se señalará hora para la sesión inmediata, y creo que 
los señores diputados no faltarán á votar afirmativa ó 
negativamente.»

Leido el dictamen de la comisión concediendo al 
ayuntamiento de Madrid una compensación de sus cré­
ditos contra el Estado, equivalente á los derechos de 
arancel que devenguen los materiales de hierro nece­
sarios para la construcción del viaducto de la calle de 
Segovia.

El proyecto declarando que los jóvenes de 20 años 
pueden sentar plaza sin el permiso paterno, fué puesto á 
discusión y combatido por el Sr. Escudero.

El presidente del Consejo de ministros convino en 
que e: a necesario tener en cuenta la edad para los dere­
chos civiles, y suplicó á la mesa que diera por retirado 
el proyecto para estudiar la manera de ponerlo en armo­
nía con las leyes civiles.

Dicutióse el acto de Belmente y un voto particular 
al díctámen de la comisión del Sr Soler.

El Sr. CASANUEVA defendió el voto, combatiéndolo 
el Sr. Merelo, de la comisión, y fué tomado en conside­
ración por 58 votos contra 40.

Y se levantó la sesión, acordándose que no la hubie­
ra por la noche.

Eran las siete.

de segundo comandante al capitán de fragata. D. 
sé Bez.

Jo-

SENADO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 13 de Julio 
de 1871.

FRBSIDBNCIA DBL SR. 3A.NTA CRUZ.
Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leida y 

aprobada el acta de la anterior, se entró en la órden del 
dia, continuando el debate pendiente sobre la proposi­
ción del Sr. Mendez Vigo.

El presidente mandó leer varios artículos del regla­
mento referentes á esta clase de debates.

El Sr. Mendez Vigo rectificó.
El Sr. Ayala rectificó á su vez.
El Sr. Mendez Vigo dijo que retiraba la proposi­

ción.
El Sr. Barzauallana usó de la palabra para ima alu­

sión personal.
El señor ministro de Ultramar dijo que él tenia dere­

cho á sostener su opinión de que el abandono de Santo 
Domingo fué un acto de debilidad.

El general Gándara dijo que la guerra de Santo Do­
mingo estaba moralmente terminada cuando llegó al 
poder el ministerio Narvaez y la sumisión incondicional 
de los sublevados estaba exigida por el orador y admiti­
da por ellos.

LosSres. Gándara y Barzanallana rectificaron.
El general Córdova usó también de la palabra com­

batiendo los razonamientos del Sr. Gándara.
El general Gándara y el general Córdova rectifi­

caron.
El ministro de Gracia y Justicia dijo que el acto de 

la anexión de Santo Domingo fué un acto forzado para 
el gobierno que la llevó á término.

Después de rectificar los Sres. Córdova y ministro de 
Gracia y Justicia, se dió por terminado este incidente.

Se leyó una proposición pidendo que el Senado de­
clare haber oido con gusto las esplicaciones del gobier­
no en la cuestión de Cuba.

Se tomó en consideración, y sin discusión, fué apro­
bada por unanimidad, levantándose la sesión á las seis 
y cuarto.

SECCiON DE NOTICIAS-
El domingo próximo tendrá lugar en el teatro de Lope 

de Rueda (cii-co de Paul) un gran concierto vocal é ins­
trumental, con un objeto beneficio, en el cual tomarán 
parte los distinguidos aficionados, señorita doña Pilar 
Verdugo, señoras doña Leopoldina Tablares, doña Asun­
ción Carrillo de Albornoz, doña Rosa Izquierdo, doña 
Natalia del Cerro; y los Sres. D. José Palacios, D. Ra­
fael Palet y Villava, que se prestan gustosos á tomar 
parte en unión de los renombrados artistas Sres. D. An­
tonio Sos, D. Eusebio González, D. Manuel Banquer y 
el maestro Tomás Santi.

Con semejantes elementos, no dudamos en asegurar 
que la concurrencia será tan numerosa como escogida, 
pues nos es conocida la filantropía de la sociedad ma­
drileña y su deseo de contribuir siempre á secar las lá­
grimas del desvalido.

Hé aquí ahora el programa de este festival:
Primera parte.

1.® Fantasía para piano, sobre motivos de la tótra- 
niera,» ejecutada por la señorita doña Rosa Izquierdo, 
de Thalderg. 2.° Romanza de «Roberto el Diablo,» eje­
cutada por la señorito doña Asunción Carrillo de Albor­
noz, de Meyerdeer. 3.® Sétimo concierto de «Beriot,» eje­
cutado por el Sr. D. Manuel Banquer, de Beriot. 4.® «Yo 
ti saró fedel,» dúo ejecutado por la señorita doña Pilar 
Verdugo y D. Rafael Palet, de Manzochi. 5.® «La Parti­
da,» por el Sr. D. José Palacios, de Alvarez. 6 .® «Ro­
manza alemana,» por la señorita doña Pilar Verdugo, 
de Stigelli.

Se leerán varios poesías por la señorita doña Pilár 
Verdugo.

DESCANSO DE QUINCE MINUTOS.
Segunda parte.

1.® Capricho de concierto, ejecutado por la señorito 
Joña Rosa Izquierdo, de Mendelshon. 2.* «L'último la­
mento, romanza por el fer. D. Rafael Palet y Villalba.de 
T. Santi. 3.® «La Favorita,» dúo ejecutado por la seño­
rita doña Pilar Verdugo y D. José Palacios, de Donizet- 
ti. 4.® Gran fantasía sobre motivos de «La Mutta di Por- 
tí, de Thalberg, ejecutada por la señora doña Natalia 
del Cerro. 5.® «La Stella Confidente,» por la señora do­
ña Leopoldina de .Tablares, de Robandi. 6.® Habanera 
«Lejos de ti,» por la señora doña Asunción Carrillo de 
Albornóz.

D. Amadeo asistirá á esto función.
Los billetes se despachan en el almacén de 

de la calle de Preciados, núm. 8.
música

Por el almirantazgo se ha fijado la dotación para la 
fragata Concepción que ha de pasar á unirse á la escua­
dra del Mediterráneo, y se ha nombrado para la misma

Con arreglo á lo dispuesto en la real órden de 9 del 
actual para llevar á efecto la ley que llama Si.OOO hom­
bres al servicio de las armas, las diputaciones procede­
rán inmediatamente á distribuir el cupo de cada pro­
vincia entre todos sus pueblos.

La designación y el sorteo de décimas tendrán lugar 
del 14 al 19 del corriente.

El contingente se llenará con los mozos de 20 años 
que hayan sacado los números mas bajos en el último 
sorteo.

La entrega de loa mozos en caja dará principio el 31 
del actual y terminará el 22 de Agosto.

Los gobernadores darán cuenta al ministerio de la 
Gobernación de haber empezado la entrega de los mo­
zos en caja.

Los pueblos podrán llenar por medio de sustitutos 
sus cuños respectivos.

La cantidad para la redención á metálico será de seis­
cientos escudos por cada individuo que desee redimirse.

Un despacho telegráfico de la Habana anuncia el fa­
llecimiento del segundo cabo de la capitanía general, se­
ñor Cebollino.

En el paseo de Santa Engracia se desbocó anteayer 
el caballo de una berlina en ocasión de haberse bajado 
del pescante el cochero, deteniéndose en las inmediacio­
nes de la Castellana, donde se enganchó una rueda en un 
árbol, haciéndose pedazos el coche y no sin que antes 
hubiese derribado, destrozándolo, un farol del alumbra­
do público.

La Correspondencia de anoche denuncia un hecho 
que por su gravedad nos parece inverosímil. En el 
puesto de cadáveres del Hospital general existe uno ha­
ce catorce dias. A ser cierto el relato del colega, no exis­
ten palabras con que censurar tal abandono, pues en la 
época del año en que nos hallamos, la descomposición 
de los cadáveres se verifica á veces en pocas horas, y los 
miasmas que exhalan son en el verano mucho mas no­
civos á la salud pública que en las demás estaciones.

Anteayer fondeó en Alicante la escuadra del Medí - 
terráneo sin novedad.

Según informes del ministro americano en el Ecua­
dor, se ha descubierto allí por casualidad que la raiz de 
una planta llamada «cunderango» cura el cáncer. El go­
bierno ha distribuido un lote de estas plantas que envió 
el ministro para hacer las pruebas.

Ayer estuvo en Palacio el Sr. D. Cárlos María de la 
Torre, capitán general que fué de Filipinas.

En vista de lo dispuesto en la ley provincial, y en la 
hipotecaria, y de acuerdo con la dirección general del 
ramo y Consejo de Estado, se acaba de declarar incom­
patible el cargo de registrador de la propiedad con el de 
diputado provincial.

SECCION DE PROVINCIAS
NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos con retraso el siguiente despacho 
por 1a vía deNew-York, que insertamos porque esplíca 
el que publicamos el miércoles acerca de la concentra­
ción de fuerzas del capitán general en Santiago de  
Cuba.

Habana 22.—El conde de Valmaseda desembarcó 
ayer con sus tropas en Vertientes y está en marcha ha­
cia el Guayabal y Santa Cruz.

Céspedes está en San Pedro, cerca de Guáymaro.
El general insurgente Luis Figueredo atravesó el 

Cauto con una larga fuerza, acompañado por el general 
Pacheco y un hijo de Cespedes.

Ha sido muerto el capitán insurrecto Manuel Ro- 
driguez.

Un presentado guió á los españoles al campamento d» 
Espinosa, y en la lucha salió este herido y quedaron 
muertos cinco de los suyos.

El ministro español en Méjico ha llegado á su des­
tino.

Se ha establecido una línea telegráfica de Ciego de 
Avila al Júcaro.

El 27 llegó á Nueva-York, procedente de la Habana, 
de donde salió el 22, el vapor City o f Mérida con 3 dias 
y 13 horas de navegación, el viaje mas corto que se re­
cuerda. De los periódicos y correspondencias recibidas, 
resulta que reducida la insurrección á partidas mas ó 
menos numerosas de bandidos, la persecución no puede 
dar grandes resultados.

El hecho mas notable que encontramos es una escur- 
sion de varios de esos foragidos que cayeron de repente 
sobre algunos indefensos habitantes de la jurisdicción 
de Cuba, asesinando algunas mujeres y niños y que­
mando lo que pudieron. A la media hora de haberse sa­
bido la noticia en la capital salieron fuerzas á batirlos 
pero ya habían desaparecido. El general Palanca publi­
có con este motivo una proclama ofreciendo perseguir 
sin descanso los restos de lo que fue insurrección.

A un destacamento de Trinidad se presentaron cinco 
rebeldes completamente desnudos.

En Sancti-Spíritus fué muerto por una columna de 
Nápoles el cabecilla Cesariego y uno de los suyos.

El teniente Velasco con una pequeña fuerza causó ai 
enemigo tres muertos y capturó á un abastecedor, apo­
derándose al mismo tiempo de varios papelea del titula­
do general D. Mateo Casanova.—Trece personas entre 
presentadas y recogidas ha tenido el batallón deC hiclt- 
na en Caney.

En Tí arriba se presentó un anciano diciendo que sus 
dos hijos, uno de doce años y otro de catorce, habían 
salido para la vega y no habían vuelto. Habiendo ido 
tropas en busca de ellos, encontraron á uno asesinado y  
mutilado, y al otro aun vivo, pero con ambas manos 
cortadas, un corte en la cara y una puñalada en el vien­
tre, el cual se murió á las pocas horas, á pesar de los 
auxilios que le prestaron.

En una batida que le dieron á Lorda en Cinco Villas 
le mataron dos hombres. Un herido declaró que el jefe 
rebelde llevaba 40 hombres, los cuales se dispersaron al 
ser atacados.

Había llegado á la Habana procedente de Madrid, 
D. Calisto Toledo, cubano de nacimiento, nombrado por 
S. M., jefe de sección de Gracia y Justicia del gobierno 
superior político de la isla.

El viernes último salió el juzgado de Gandía á levan­
tar un cadáver que se encontró en el término del pue­
blo de Jeresa. Parece que el muerto era vecino de Ta— 
bernes y regresaba á su casa desde Jeresa, donde había 
ido á ver á una muchacha.

El sábado siguiente cometióse un robo escandaloso 
en la ciudad de Gandía. Tres individuos vestidos con el 
traje que usa la gente de los pueblos de la ribera del 
Júcar, entraron sobre las doce y media de la mañana en 
casa del propietario de aquella ciudad D. Bernardo La- 
peine, bajo pretesto de reclamarle una escritura que de 
cían necesitaban para practicar una división; y contes- 
tándoles dicho señor que fuesen á verse con su hermano 
D. Nicolás los cacos descubrieron que su objeto era ro­
barle; y echándose en seguida uno de eUos encima de i*

Ayuntamiento de Madrid
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Criada, de avanzada edad, la amenazó con un puñal • 
atándola de piés y manos, mientras que sus compañe­
ros. amenazando también con rewolvers al amo, le h i- ; 
cieron subir al piso principal, robándole, según se dice, 
nueva ó diez mil reales.

Después de marcharse los criminales, la criada con 
gran trabajo logró quitarse las ataduras, y subiéndose 
enseguida al cuarto donde su amo estaba, lo encontró 
en tierra, atadas las manos y piés, tapada la boca y con 
dos colchüues encima, y ya casi ahogado por falta de 
respiración.

Según el Progreso á t  Granada del martes, el dia an­
terior escaseó el pan en el mercado, produciéndose la 
alarma que es consiguiente. Resistiendo los panaderos 
de Alfacar el uso de la.s nuevas pesas, no concurrieron 
al abasto de la.capital, y de aquí el origen de una falta 
que pudo tener funestas consecuencias, y á cuyo reme­
dio acudió el alcalde y presidente accidental del muni­
cipio, quien inmediatamente reuaió en su despacho á 
los tahoneros de esta ciudad que ofrecieron continuar 
amasando con el peso antiguo y sin alterar el precio 
hasta nueva orden, y en cantidad suflciente para que el 
mercado se halle surtido como de costumbre.

Seguros estamos que los panaderos de Alfacar tam­
bién hubieran llevado pan á Granada bajo las mismas 
condiciones con que se ofrecieron a amasar los tahone­
ros de Granada.

Por lo visto, estos gozan de un privilegio que se nie­
ga á aquellos. ¿En qué consistirá esta preferencia?

Sabemos de una manera positiva, dice un diario ma­
lagueño, que algunos individuos de la junta provincial 
de sanidad han querido dimitir su cargo en vista de las 
aclaraciones de la autoridad superior, deque en cuestio­
nes tan triviales y sencillas como la de la barca «Balear» 
y otras análogas, no hace falta para nada la opinión ni 
consejo de dicha junta: esto, que ha herido la suscepti­
bilidad de algunos de dichos señores, porque se creen 
maltratados en su misión salvadora, les ha inducido á 
dejar en manos de la autoridad gubernativa toda dispo­
sición ulterior en esta materia; pero amigos de la conci­
liación les han hecho desistir dé su propósito, no solo 
porque pudieran hacer una verdadera falta en circuns­
tancias determinadas, sino porque las cuestiones de 
amor propio deben ser siempre inferiores á las del bien 
público; en este caso, si desgraciadamente ocurriese al­
gún suceso lamentable, no podria reconvenírseles por 
haber abandonado su puesto, toda vez que siempre ten- 
drian la poderosa escusa do no haber sido convocados ai 
consultados.

Nos ha parecido muy conveniente esta solución y 
aplaudimos que haya sido aceptada por el que ó los que 
se proponían admitir.

En el pueblo de Alfara del Patriarca (Valencia) están 
alarmados sus vecinos por la próxima demolición de la 
casa-castillo, situado en la plaza.

Según me han asegurado, este edificio fué pedido al 
gobierno para casamun cipal, escuelas, matadero, etc., 
pues de todo secarece en la población, y como la admi­
nistración e.spañola no sabe, ó no quiere saber mas que 
el dinero que le produce, no tuvo buen resultado, como 
tampoco le tuvo la protesta que antes del remate 
presentó el alcalde de dicho pueblo sobre la servidum­
bre y propiedad que tiene la población desde tiempo in­
memorial sobre la cisterna y cárcel en dicho edifi­
cio.

Algunos contribuyentes vecinos intentaron rematar 
la finca á su favor, para ofrecerla á la población des­
pués, pero el cscesivo precio que alcanzó en la subasta 
les hizo desistir.

El edificio no carece de mérito, atendida su antigüe­
dad, y conserva entre los vecinos cierta veneración por 
haborse liespedado en él San Vicente Kerrer, cuyo cuar - 
to donde dormía y trabajaba se enseña á los que visitan 
la población.

Hace pocos dias ocurrió en D.enia una sensible des­
gracia, volándose una fábrica de pólvora situada en las 
inmerliaeiones de la población, donde parece pereció de 
un modo horrible una infeliz mujer.

Leemos en el Tarraconense del lunes:
«Nos dicen que el sábado último un tren, ignoramos 

si de la línea de Aarcelona ó Je la de Valencia, estropeó 
á un presidiario, habiendo sido preciso en el dia de ayer 
amputarle una pierna.

—Parece que en la noche del sábado al domingo salió 
alguna fuerza de infantería en dirección á Valls.

—Ayer uno de los trenes de la línea de Reus atrope­
lló gravemente cerca de Villaseca á una mujer y á un 
niño. El juzgado de primera instancia salió para dicho 
pueblo al efecto de instruir las oportunas diligencias.»

El gremio de cereros y confiteros de Valencia está 
confeccionando dos mil cartuchos de lujo para tirarlos al 
público en la cabalgata que se ha de celebrar el dia de 
la inauguración de la feria, y á mas tiene catorce arro­
bas de confites sueltos, para arrojarlosjuntos con ramos 
de flores del tiempo.

Leemos en Las Provincias de Valencia del martes:
«Anteayer al medio dia ocurrió una escena en estre- 

mo repugnante á mitad del camino del Grao. Tres hom­
bres salieron de una taberna puñal en mano y comenza­
ron á repartirse cuchilladas, hasta que uno de ellos ca­
yó al suelo. En este momento otro le detuvo y el que 
quedaba le abrió con su puñal algunas heridas en la ca 
beza. E s te  espectáculo duró á presencia de muchísimas 
personas un largo rato, hasta que se presentó escopeta 
en mano un labrador, el cual detuvo á uno de los auto- 
re.s, mieatras el otro huia perseguido por el dueño de 
una taberna, que le rompió encima un tremendo garro­
te, pero que no logró cogerle.

Por el partido de Chiva (Valencia) se halla vagando 
una partida de ladrones que coa sus fechorías tienen 
consternados á los pueblos del mismo, j  ponen en riesgo 
y g ra v q , peligro á los que tienen que transitar por los 
caminos que le cruzan.

El domingo último, al anochecer, salieron tres la­
drones entre el camino de Chiva y Buñol y sorprendie­
ron á un carretero, robándole 1.000 rs. que llevaba y 
dándole por añadidura fuertes golpes con los bastones 
que llevaban.

Dias anteriores un hijo del robado yahabia sido sor­
prendido por vanos ladrones que le quitaron 18 duros 
que llevaba, única cantidad que constituia su capital.

Estos hechos, con otros muchos que han ocurrido, 
han producido la alarma consiguiente entre los pueblos 
del contorno, y habiendo sabido la guardia civil que por 
el término de Requena se encontraba la partida de la­
drones y «roders» que la forman 18 ó 20 hombres, salió 
en su persecución un destacamento compuesto de seis 
ginetes, que tuvo un choque con los facinerosos, del 
que resultó muerto un caballo, sin que se tenga noticia 
hasta ahora de los bandidos, los cuales dice se metieron 
en una cueva. ' ________

El domingo último salió de Valencia un dependiente 
de la fábrica de cerveza, titulada «La Alemana,» en di- 
recciou á v.irios pueblos de la provincia, y al llegar al 
término de Alacuás fué sorprendido por unos malhecho­
res, que después de robarle el poco dinero que llevaba, 
le maltrataron sobremanera, marchándose después que 

e cjlg-iWii de un árbol.

Al cabo de algún rato que se encontraba en tan pe­
nosa situación, fué visto por un labrador que acercán­
dose al momento le descolgó, conduciéndole al pueblo, 
en donde so le prodigaron los remedios y auxilios que su 
delicado estado requería. ;

Esto es la b.irbarie, esto es el colmo de la desver­
güenza por parte de los facinerosos. Llamamos, pues, la 1 
atención del dig.’io señor goberua lor civil, para que no • 
descuide un momento un asunto tan importante como 
el de la seguridad pública.

En un periódico de Granada encontramos el siguien­
te curioso hecho:

«Cuéntase que el cadáver de una persona muy cono­
cida en la capital, á los dos ó tres dias de recibir sepul­
tura, ha desaparecido, sin que quede vestigio alguno de 
robo tan singular.

Parece que la familia del finado trataba de que le 
trasladasen a una de las bóvedas, y al hacer la exhuma­
ción, se encontraron que no había tal cadáver, ui aun la 
caja mortuoria existia.

Dícese que algunos de los dependientes del cemente­
rio se encuentran presos por consecuencia de tal su ­
ceso.»

¡Ni aun loá muertos están hoy seguros en sus 
tumbas!

Leemos en la Revolución Española de Sevilla del 
miércoles:

«A las cinco de la tarde de ayer las campanas de la 
ciudad dieron la señal de fuego en la parroquia de San 
Nicolás. El siniestro ha sido producido, según hemos 
oido referir sin responder de su exactitud, por haberse 
inflamado una bota de alcohol, que estaba próxima aun  
pequeño charco de este líquido, donde arrojaron impen­
sadamente un fósforo encendido. A la hora de entrar 
nuestro número en máquina (dos de la madrugada) con- 
tinuúa el incendio en su terrible intensidad, siendo pre­
sa de las llamas el ex-convento de las Vírgenes, donde se 
hallaba el taller de espejos y marcos dorados de nuestro 
particular amigo D. Julio Beauchi. No sabemos que 
haya habido desgracia personal que lamentar.»

Leemos en E¿ Telégrafo de Barcelona:
«So ha dado parte al juzgado de San Beltran de ha­

berse cometido un acto tan criminal como vergonzoso 
en la escuela y capilla evangélica establecida en la calle 
de Amalia. Se ha hecho una denuncia de atentado al 
pudor de una niña de once años llevado á cabo en aque­
lla capilla protestante. Como el asunto se halle va sah 
judice, renunciamos á todo pormenor, haciendo constar 
tan solo que entre los vecinos de aquellos barrios el su­
ceso ha producido una indignación general.»

1 CION EXTRANJERA

La nota de los 16 diputados legitimistas de la Asam­
blea de Versalles sobre el manifiesto del conde de Cham- 
bord, parece ahora que es anónima. Se supone también 
que obedece a una miserable intriga, con lo cual se con­
firma lo anunciado por el telégrafo refiriéndose al perió­
dico La Union.

E l Univers publica un artículo de su redactor en 
jefeM. Luis Venillot en el que empieza diciendo que to ­
dos los periódicos franceses han reconocido la lealtad, 
la firmeza y el honor que revela el manifiesto último 
del ilustre nieto de San Luis. Pero que esos periódicos y 
muchos amigos del rey de Francia han venido a decirle: 
—«Bien, monseñor; también nosotros seremos probos. 
Francamente, pues, vos sois demasiado honrado para 
nosotros. Podéis salvarnos, pero no queremos correr 
e.ste riesgo Hemos decidido no obedecer mas que á jefes 
á quienes podamos despreciar. Idos, pues.»

Después de estas crueles líneas dirigidas contra las 
gentes que se asustan de la caballerosidad do un rey 
cristiano, Venillot azota á Francia entera en estos vigo­
rosos términos:

«Ri es verdad que el hijo de San Luis ha perdido su 
causa, no es á él á quien debemos compadecer. Será 
digno de lástima como todos los demás franceses, desti­
nados á ver á Francia disminuir siempre, bajar siempre 
y perecer tal vez. Por lo que toca á él personalmente, no 
ha descendido ni una sola línea. Ha pue.sto al abrigo su 
honor de francés, de rey y de cristiano. De la antigua 
bandera de Francia ha conservado lo preciso para ha- 
cer.-ie un sudario. Era ya el primer cal'allero del mun­
do: hoy es el único y el último En medio de estos felo­
nes, de estos perversos, de estos prevaricadores que tra­
fican con la revolución, quejcomercian, que intrigan, que 
juran en falso, que cuentan con el apoyo de los vagos, 
los perturbadores y folletistas, él es siempre caballero. 
Cuando muera se repetirá en el mundo esta frase que 
solo se ha dicho una vez y que no anunciaba una ruina 
tan grande: ¡El caballero ha muerto!»

Se dice que los príncipes de Orleans deben ir á Brujas 
dentro de unos días, donde reside el jefe de esta ilustre 
familia, á quien harán la visita que ofrecieron cuando se 
aprobaron sus actas de diputados.

Los legitimistas creen que en esta entrevista el con­
de de Chambord les dará las gracias por su atención y 
les devolverá su palabra.

El periódico belga Z‘é?cAo du Parlament pinta con 
grálicos^olores en las siguientes líneas la mala Organi­
zación del ejército francés, causa de tantos desastres 
para la nación vecina:

«Parece que se toma por lo sério la reorganización 
del ejército francés; pero, como de costumbre en Fran­
cia, se empieza i-sta reorganización en senfido inverso. 
En lugar de dirigirse al «maestro de escuela,» se echa 
mano del «sastre, es decir, que se quiere dar nuevo 
uniforme al ejército.

Una vez vestiditos de nuevo los soldados, se olvidará 
hacerles aprender alguna cosa útil, se les deja pasearse 
en grande, las revistas y las formaciones entretienen á 
la muchedumbre, los soldados se pavonean con su nue­
vo uniforme, y los comerciantes en paños hacen su 
agosto.

Hé aquí cómo se entiende en Francia la reorganiza­
ción del ejército.»

El ejército de Versalles á las órdenes del mariscal 
Mac-Mahon y el ejército de reserva mandado por el ge­
neral Vinoy han sido disueltos y reorganizados de la 
manera siguiente:

Primer cuerpo, general Montaudon: 2 .° cuerpo, ge­
neral Bataille.—Cuarteles generales en París.

Tercer cuerpo, general Du Barrail: caballería, cuartel 
general en las inmediaciones de París.

Cuarto cuerpo, general Donay , cuartel general en 
Sáint-Cloud.

Quinto cuerpo, general Cliachant, cuartel general en 
Versalles.

Sesto cuerpo, general Bourbaki, cuartel general en 
Lyon.

El efectivo de las fuerzas militares completamente 
organizadas va á llegar muy en breve á 320.000 hombres.

La Gacela de Francia, órgano de los legitimistas, ha­
ce los mayores esfuerzos para impedir la división y la 
disolución de su partido:

«La fusión que se ha realizado J;an completamente, 
dice, deba continuar subsistiendo en todas circunstan­
cias.’ Los fusionistas deben conservar sus filas intacta.s: 
el socialismo es mas amenazador que-nunca, y la entrada

de Ic.s rojos en la Cámara con -Nlr. Gambettaal frente, le \ 
dará nueva fuerza. Necesitamos estar dispuestos a sa l- , 
var el país de este peligre: ese debe ser nuestro punto 
objetivo, .\caso entre ios cambios del conflicto surja una 
solución de donde meaos se espere.» 1

La Asamblea nacional francesa sigue discutiendo el 
proyecto Je ley relativo . los consejos generales, insti­
tución que tiene cierta analogía con nuestras diputacio-  ̂
nes provinciales. La Asamblea votó por partes una en- , 
mienda de los diputados Taget y Jouvencel. La primera I 
parte de la enmienda decía: «El consejo general elige en | 
su seno una comisión departamental.» Esta parte fué ! 
aprobada por 44u votos contra 132; pero no sucedió así | 
con la segunda. Proponía estaque la Comisión departa­
mental estuviese «encargada de fiscalizar durante el in ­
tervalo de las reuniones (Je los consejos generales), la 
ejecución de las decisiones del consejo general, y de dar 
su dictámen al prefecto en todos los asunto» que inte­
resen al departamento.»

Por esta adición, la comisión departamental solo ten­
dría voto consultivo. Puesta á votación la enmienda, 
fué desechada por 338 votos contra 220, acogiendo la de­
recha este resultado con aplausos.

En los círculos diplomáticos ha corrido la noticia de 
que el conde de Ohoiseul, embajador de Francia en Ita­
lia, había sido llamado de su puesto. Según el «Gau- 
lois,» dicha noticia es inexacta. Lo único que hay es que 
el conde de ühoiseul, que ha llegado a Versalles para 
asuntos que no se mencionan, tuvo una entrevista con 
con el Sr. Thiers, y le manifestó las dificultades de su 
situación.

El conde, como todos los individuos del cuerpo di­
plomático italiano, recibió la invitación de Víctor Ma­
nuel para asistir á las fiestas de su instalación en Roma. 
Juzgó, sin embargo, prudente abstenerse, y por ello le 
ha felicitado el Sr. Thiers. Pero ahora, salvado ese esco­
llo, vuelve á Florencia llevando las siguientes instruc­
ciones deljefedel poder ejecutivo:

«Obrad en Italia como yo en Francia. Esforzaos por 
contentar á todo el mundo y de no indisponeros con na­
die provisionalmente.»

El Paris-JournaX anuncia que M. Gambetta va á pu­
blicar un periódico titulado La Reoandta, y  añade que 
ha propuesto al general Faidherbe si quiere encargarse 
de la crónica militar.

Se habla en París de que M. Julio Simón hará en 
breve dimisión de su cartera de instrucción pública, en­
trando á sucederle M. Sinetan, amigo intimo de mon- 
sieur Thiers. Otros hablan de que reemplazaría á M. Si­
món M. Vitet.

También se anuncia como probable la dimisión de 
M. de Larcy, ministro de agricultura, que pertenece al 
partido legitimista.

Uno de los irreparables males causados por la Com- 
mune en París, ha sido la destrucción da los registros 
de Estado civil. Para los matrimonios que hoy se verifi­
can basta el juramento de los esposos y los testigos pa­
ra suplir los documentos que falten en cumplimiento de 
las leyes.

No sabemos si esto influirá algo en el aumento con­
siderable de enlaces que hoy se verifican y que pasan 
de quinientas por semana.

Las elecciones municipales de París, se verificarán 
el 23 del corriente.

Según la Correspondencia de Berlin, los cuerpos de 
tropas alemanas designados para permanecer en Fran­
cia en las partes del territorio que deben ser ocupadas 
todavía en conformidad al tratado de paz, y hasta su 
ejecución, comprenden 72 batallones de infantería, re­
ducidos ahora á 800 hombres cada uno, ó sea una fuerza 
total de 57.000 hombres. Añadiendo los destacamentos 
de caballería y de artillería agregados á esos cuerpos de 
infantería, la cifra anterior se eleva á 64 ó 66.000 hom­
bres.

El emperador de Alemania salió de Berlin á las nue­
ve de la noche del dia 8 y llegó el 9 por la tarde á Ems, 
donde fué recibido en la estación por las autoridades de 
la misma y varios príncipes. Su viaje fué una ovación 
continuada. En Francfort pasó revista á las tropas. Lo 
mismo hizo en Wiesbaden, cuya ciudad estaba visto­
samente engalanada con banderas. En Ems el recibi­
miento fué de los mas entusiastas.

El general Moltke llegó en la mañana del 9 á Gaz- 
tein.

El emperador de Rusia salió de Ems el miércoles de 
la semana ultima, para ir á reunirse con la czarina en 
Petersthas, en la parte hádense de la Selva Negra. De 
allí irá á Friedrichshafen, en Wurtemberg, para asistir 
á una fiesta de familia, y hácia el dia 26 tomará el cami­
no de Rusia, dirigiéndose á Crimea.

Los príncipes Alberto, Jorge y Alejandro de Prusia 
asistieron a su partida de Ems, y el emperador Guiller­
mo la envió un mensaje con uno de sus ayudantes de 
eampo, manifestándole cuánto sentía que su enferme­
dad reumática le retuviese en Berlin, y manifestando la 
esperanza de que la entrevista se realice en cualquiera 
otro punto.

Es sabido que el emperador Guillermo ha prometido 
al de Austria una entrevista en Gastein, en el Tirol, y 
como actualmente, según las declaraciones del conde de 
Banst, son cordiales las relaciones de Austria y Rusia, 
nada tendría de estraño el ver á los emperadores reuni­
dos en Gastein.

La discusión de los presupuestos de Austria atrajo 
el dia 4 á la Cámara de los señores á gran número de 
sus individuos, entre ellos algunos que de bastantes 
años á esta parte se habían abstenido de concurrir a 
ella, como por ejemplo, los archiduques y los príncipes 
de la iglesia.

En el decurso de la discusión déla totalidad, el prín­
cipe de Auersperg declaró en nombre de su partido, que 
al votar el presupuesto no entendían en modo alguno 
dar un voto de confianza al gobierno.

M. Goluchowski, por el contrario, dijo, en nombre 
de los numerosos individuos de su partido, que sus vo­
tos en esta cuestión significarían un voto de con­
fianza.

El ministro presidente del Consejo espuso en su dis­
curso la imposibilidad de establecer la elección directa; 
manifestó que abriga la esperanza de que en las críticas 
circunstancias en que se halla Europa se resolverán 
amistosamente las cuestiones pendientes, añadiendo que 
el principal objeto del gobierno era conseguir que se 
aceptase y que de este modo se lo diese la fuerza nece­
saria.

Después de este discurso se aprobó en su totalidad 
el presupuesto correspondiente al año actual, é igual­
mente quedaron aprobados sin discusión el presupuesto 
de Hacienda y las disposiciones propuestas por la co­
misión.

Anúnciase que probablemente no terminará este año 
sin que tenga lugar en Ginebra una nueva conferencia 
internacional para tratar de los socorros á los heridos en 
campaña.

La proyectada reunión diferirá de las precedentes. 
La primera, en 1863, era una conferencia enteramente

libre, á la cual todo el mundo habi.a sido invitado. La 
segunda y la tercera, cu 1264 y 1868, fueron Congresos 
diplomáticos, es decir, oficiales, de los cuales salió la 
Convención de Ginebra y sus artículos adicionales.

Hov solamente las sociedades de socorros ne todos 
los paí.ses tendrán representación en el comité interna­
cional (cuyo órgano central reside eu Ginebraj, para con­
ferenciar acerca de las espcriencias Je la última guerra 
con respecto á la asistencia de los heridos.

Aquel comité, eompue.sto de 32 miembros, tiene el 
encargo de preparar los trabajos d̂ ' una asamblea ge­
neral que se reunirá mas tarde en Viena y que delibe­
rará sobre todas las cuestiones relativas al porvenir de 
la Cruz roja.

El comité internacional se ha dirigido por medio de 
una circular á todos sus corresponsales.

Parece que algunos amigos del general Garibaldi se 
han dirigido al periódico L'Internacional de Florencia, 
rogándole, en nombre del espresado general que n o 
puede aceptar la presidencia que se le quiere ofrecer de 
un Congreso que debe reunirse próximamente para la 
reivindicación de Niza. Garibaldi está enfermo, y todos 
los momentos de que puede disponer los consagra es- 
clusivamente á la esplotacion agrícola que está organi­
zando en Cerdeña.

Acaba de ocurrir, dice el Musical World, un suceso 
estraordinario en el teatro de Bucharest. El príncipe 
Cárlos de Rumania asistí j á la representación de La 
Multa di Partid, la cual había atraído una concurren­
cia numerosa.

En el momento en que en el acto tercero el pue­
blo corre á las armas, todos los espectadores de la pla­
tea se levantaron y prorumpieron en amenazas y en es­
trepitosos gritos contra el príncipe, que se puso muy pá­
lido y salió inmediatamente del teatro con las personas 
que le acompañaban.

Anuncia un telégrafo de Constantinopla que Ingla­
terra se opone abiertamente á la proyectada anexión de 
Túnez por la Puerta Otomana.

Un despacho de la Agencia Havas anuncia que el va­
por francés Souvenance ha naufragado á la vista del Ca­
bo de Buena Esperanza. Todas las personas que iban á 
bordo han perecido ahogadas. La marea ha arrojado á 
la playa 150 cadáveres.

por los negros Raynod.—Fantasía en 16 tambores v un
bombo.—El final de un diio.—Cuadros disolventes._
Fuegos artificiales.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).— A las nue­
ve de la noche. — Grande y variada función de ejerci­
cios ecuestres y gimnásticos.

SECCION OFICIAL.

La Oaceta de ayer publica los decretos admitiendo la 
dimisión del cargo de ministro de Hacienda á D. Segis­
mundo Moret, y encargando interinamente del despacho 
de dicho ministerio al ministro de la Gobernación don 
Práxedes Mateo Sagasta.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se han espedi­
do dos decretos concediendo indulto del resto de sus con­
denas á Pablo Serrano y Perez y á Juan Bautista Bon y 
Samper, confinado el primero en el presidio de Zaragoza 
por sentencia de la audiencia de Madrid en causa por 
atentado contra la autoridad y el segundo en el presidio 
de Alcalá de Henares por sentencia de la audiencia de 
Valencia, también en causa por atentado contra la au­
toridad.

Por el ministerio de la Guerra se declara caducada 
la carga de justicia de 1.500 pesetas que se satisfacía al 
ayuntamiento de Jerez de la Frontera por el paso de ca­
ballerías en la carretera.

Por real órden se aprueba la venta hecha en cuarta 
subasta de sales de las salinas ae de Manuel (Valencia) y 
disponiendo que se anuncie otra quinta subasta libre de 
los existencias que aun resultan en dicha salina.

Por el ministerio de Gobernación, de acuerdo con el 
Consejo de Estado, se ha dispuesto que se levante la 
suspensión del acuerdo de la comisión provincial per­
manente de Sevilla dispuso que volvieran á desempeñar 
los cargos de alcaldes primero y segundo de Moron res­
pectivamente D. Miguel Gordillo y D. José María Llor- 
cas.

Por otra real órden del mismo ministerio se dispone 
el modo como ha de verificarse el repartimiento de los 
35.000 hombres, que según la ley de 3 del actual deben 
contribuir las provincias en el reemplazo del presente 
año, publicando además dicho repartimiento.

BOLSJá br: DEL DIA 13.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado..........
Id. pequeños...........................
Id. fin corriente.....................
id. exterior............................
3 procedente diferido..........
Id. fin de m es.........................
Deuda m aterial.....................
Id. personal.............................
Billetes hipotecarios.............
Id. segunda série..................
Banco de España...................
Bonos del Tesoro...................

FERRO-CAKHILBS.
Obligaciones 2.000................
Id. nuevas...............................
Id. de 20.000.........................
Id. nuevas.....................> . . . .

CARRETERAS.
Abril de 1850.........................
Agosto de 1852.....................
Julio de 1858..........................

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f ..................
París á 8 d. V..........................

ÚLTIMOS PRECIOS

del 12. del 13

26 30 
00-00 
00-00 
32-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
98-60 

170-00 
76-20

48-80
48-00
00-00
00-00

00-00
00-00
00-00

50-25
5-26

26-20 
26-35 
26-25 
32-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
98-60 
00-00 
76-65

48-35
48-80
00-00
00-00

00-00
00-00
00-00

50-25
5-26

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

San Buenaventura, obispo y doctor.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia pairoquial de San Ginés.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

Destierro en San Martin ó en San Sebastian.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. — A las ocho y 
tres cuartos.—Función 70 de abono.—Turno 1.* impar. 
—-Las amazonas del 'formes.—Gretchen, baile.

ALHAMBRA.—A las nueve.—Ejercicios de presti- 
digitacion, escamoteos y magnetismos, por la señora de 
Limíñana.—El sueño aéreo, y gran colección de cuadros 
disolventes.

Va r i e d a d e s .—A las nueve de la noche.-G ran  
función de soirée fantástica y artística de la profesora 
y prestidigitadora Mlle. Benita Anguinet.

CAMPOS ELISEOS.—A las nueve.—(En el Alcázar 
de verano). — La sombra de una sospecha.—Concierto

ANUNCIOS.
BAÑOS DE MAR.

L I S B O - A . .

G A L L E  D E L  A L C A ID E  N.® 1, P IS O  3  ®
A. O. D O S S A N T O S .

Una familia portuguesa que va á pasar al campo el 
verano, desea alquilar su casa amueblada á alguna fa­
milia española que quiera ir á Lisboa en la época de ba­
ños. Tiene salón de visitas con piano, comedor, cocina 
y cuatro cuartos de dormir, camas de hierro y de ma­
dera pulida á la francesa, colchones, sillas, butacas, có­
modas, lavabos y batería de cocina, etc.—No puede dar 
ropa blanca de uso. El sitio es muy céntrico, cerca de 
los teatros, de los paseos y de la mar, con nueve huecos 
á la calle, agua en cusa y gas en la escalera.

Precio, 80 duros por mes, pagados adelantados.

C O L E G I O
DE

SAN JUAK BAUTISTA DE SAJITOSA.
Art. 1.® Este colegio fundado por la munificencia 

del Exemo. señor marqués de Manzanedo, conforme á 
las prescripciones vigentes en materia de estudios, ad­
mite á dos clases de alumnos: internos y estemos. El fin 
de su institución es dar educación cristiana á unos y 
otros é instruirlos sólidamente en los diversos ramos 
que abraza su enseñanza.

Art. 2.® En el colegio de San Juan Bautista de 
Santoña se enseñan las materias siguientes;

1. ® Primeras letras, ó sea instrucción primaria ele­
mental y superior.

2. ® Las asignaturas establecidas en los institutos 
oficiales, según el órden que ae ha juzgado mas conve­
niente para el aprovechamiento de los alumnos, y du­
rante el espacio de seis años.

3. ® Las pertenecientes á las carreras de comercio y 
pilqtage.

4. ® La lengua francesa, por lo menos, y la música y 
dibujo lineal.

Art. 3.® Los cursos tendrán efectos académicos para 
lo cual se harán oportunamente las matriculas de los' 
alumnos en establecimiento oficial.

Art. 4.® Antes de ser admitidos á las clases de se­
gunda enseñanza, ó á las especiales de comercio y pilo- 
tage, los alumnos habrán de ser examinados y aproba­
dos en las primeras letras. Si alguno pretendiese ingre­
sar en el colegio sin estar bien instruido en alguna en­
señanza necesaria para aprovechar en las demás, repa­
sará préviamente en la clase respectiva las materias que 
no conociese bien.

Art. 5.® Desde su entrada en el colegio, quedan su­
jetos los alumnos al órden y disciplina establecidos en 
las constituciones de que le ha dotado el Fundador. No 
podrán continuar en el establecimiento los alumnos cu­
yos respectivos profesores no tuvieren ni aun la espe­
ranza de verlos aprovechar en el e.studio, ni los que por 
su conducta necesitaren medidas habituales do rigor, ni 
finalmente los que por cualquier concepto fueren perju­
diciales á sus compañeros.

Art. 6.® La edad para ingresar los alumnos en cali­
dad de internos, no bajará de seis años ni pasará de doce 
por regla general.

Art. 7.® Los estudios comenzarán todos los años, 
desde el presente, el dia 1‘® de Setiembre, y terminarán 
por Junio el dia mismo que fueren examinados para 
probar curso. Oportunamente se dará prévio aviso á las 
familias ó encargados de los alumnos para que los sa­
quen del colegio en ese mismo dia. Las mismas vacacio­
nes se entienden respecto á los alumnos de primeras le­
tras.

Art. 8 .® Una vez al mes serán informadas las fami­
lias respectivas de la conducta, aplicación y aprovecha­
miento de los alumnos.

Art. 9.® No recibirán los alumnos mas visitas que 
las autorizadas por sus padres ó los que hagan sus ve­
ces, ni saldrán del colegio sino es con ellos, y solo en 
dias muy señalados, con esclusion de vacaciones, fuera 
del verano. No recibirán ni escribirán cartas sin cono­
cimiento del superior, ni tendrán á su antojo libro ni 
impreso alguno.

Art. 10. 'Lodos los años habrá distribución de pre­
mios honoríficos estraordinarios en favor de los alum­
nos cuyas notas fueren buenas y sobresaliente su apro­
vechamiento.

Art. 11. Los alumnos estemos no satisfarán canti­
dad alguna al establecimiento; pero será de su cuenta el 
importe de las matrículas y derechos de examen, según 
la ley de estudios, y de los libros de testo.

Art. 12. Los internos no tendrán que abonar cosa al­
guna, fuera de la pensión, por el gasto ordinario de pa­
pel y tinta, enfermería y botica, planchado, repaso 
de ropa blanca, uso del catre de hierro y guardropas, 
honorarios de los facultativos en enfermedades ordina­
rias, ni finalmente por la enseñanza de la lengua fran­
cesa.

Art. 13. La pensión anual es de 2 500 rs., que será 
sastifecha en tres plazos adelantados.

Art. 14. Para la admisión de alumnos internos es ne­
cesario:

1. ® Escribir al director del colegio espresando el ñora - 
bre, apellido y edad del aspirante.

2. ® Presentar la partida de bautismo y la de confir­
mación si estuviere confirmado.

3. ® Acreditar haber sido vacunado y no padecer en­
fermedad alguna crónica ó contagiosa.

Art. 15. Todo alumno presentará á su entrada cu­
bierto, cuchillo y vaso de plata marcados con el núme­
ro que se le hubiese señalado.

Art. 16. El uniforme de'que usaran los alumnos pa­
ra salir del colegio se compondrá de una levita azul 
turquí (ó chaqueta del mismo color los mas pequeños) 
con solapa de terciopelo negro, pantalón negro de paño 
fino, chaleco id., gorra azul turquí con galón de oro fino; 
y en verano pantalón y chaleco blancos Dentro del co­
legio llevarán el vestido que los padres ó encargados cre­
yeren serles mas convenientes para su abrigo y aseo. 
También llevarán al colegio los colchones, abrigos y ro­
pa de cama conducentes, y servilletas, paños de mano, 
peines, cepillos, etc., indispensables.

Santoña 28 de Junio de 1871.—El director, Juan Ma­
nuel Ortf y Lara.

MADRID.—1871.

IMPRENTA DE JOSÉ OAHCÍA, á cargo de J. BOOO • 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




